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O BANQUETE DA ''COt-lTEMPORANEA" 

DISCURSO 
DE 

GOMEZ DE LA SERNA 

IS queridos a1nigos y compaííeros: hace seis aííos que 
vengo sigilosamente :.í Portugal y n1e oculto para tra­
bajar en sus rincones serenos desde los que tambien · 
vengo a ver en prespectiva Espaõ.a. 

La pritnera vez que despues de los ailos de inco­
gnitisn10 asisto a un acto publico ha sido esta noche. 
l·Ie estado esperando en seis aíios <Í que se celebrase 
la primcra íiesta <le tni escuela. el primcr horncnaje ú 
los n1ios. 

Yo no sabia donde estava Garret - lo Jigo en voz 
altn aunque se indigne el hotelero - pero como guiado 
por mi deseo de asistir ai homenaje á nuestro admirado 
Pacheco, di con el y adquiri 1ni derecho Jc asistencia. 

Con todo esto no quiero n1as que haceros presentf' 
n1i clesinteres y ini fidelidad, pues siendo con10 sois de una amabilíJa<l ~ 
una generosidad extraordinaria, aunquc he publicaJo articulos y hasta libras 
en que ensalcé á ['ortugal, me sustraje siempre á vuestros festejos. 

Solo al principio, á mi Uegada á l>ortugal, un1 grupo de sei5 1ne lestejó 
eo un viejo restaurant del que he olvidado cl nombre. Eran los seis nucvos 
que habia entonces en Lisboa, entre cUos aun <lesconocido el grau A'ntonio 
Ferro ... 

(!;)'e pro11111eve una 011acio11 en honor dei aur;e11te anu~o de lo io.~.) 
1·0 esperaba esta ooc11e, yo que he luchaJo por el arte arbitrario y 

personal, yo que he '>ido cl prin1ero que tiró una picdra a un ojo de ln lun~1. 
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yo que no pude encontrar a un solo amigo a quien hacer confidente de mi 
fé nueva. i Que diferentes son los tiempos 1 

Por cso encuentro toda la alegria de esta noche y no quiero con esto 
traeros um veterano e avejentar asi el arte nuevo, sino que quicro n1erecer 
el 11onor de que n1e escucheis y estribo mis derechos. 

El gran José Pacheco merece esta homenaje porque siendo arquitecto 
ha construido algo de más dificil y hipotetico que una obra de piedra, 
una revista moderna em que el espiritu se distribuye admiriblemente y que 
es como perfecta flor arquitectonica. 

José Pacheco ha logrado que su revista pueda estar ai lado de las re­
vistas ultra-n1odernas y hasta se podia decir que lleva á su compai'íia una 
cosa que falta en las outras: Sa!ud. 

Pero lo que ha hecho de más maravilloso Co1úeniporanea y su director 
su hallazgo, su apostacion al movimiento moderno del arte, su misturacion 
original ha sido el unir el cubismo al rusticisn10, e! cerrar el circulo, e! que 
de nuevo la cabeza se muerda la cola. 

Lo inaudito de Conlenzporanea es que ha promovido la union de lo 
rustico y de lo ultramoderno y de la pintoresca privanza del espiritu nacio­
nal á la más audaz de las novedades. Lo portugués que es este movimiento 
moderno de Contenipora11ea y lo que ha debido chocar eo el resto de Europa. 

Se poderia decir que con este injerto vital babeis reverdecido el arte 
de Europa, uniendo á las formulas 1nodernas esa savia profunda. 

Asoman en nuestras concepciones la palmera y el mar, elementos de 
lo que esta1n alejadas las grandes capitales dei Arte. Habeis aprovechado 
para dar aire ai arte nuevo lo que os ofrece nada menos que e! gran Oceano. 

Ese f ou do de rusticidad terrestre y marítima que tam ar1·aigado está en 
Portugal y quP. vale con10 haber llevado a supren10 ter1nino una civilizacion, 
pt1es es rusticidad de antigua progenie y de depurada continuidad, ha sido 
vuestro gran acierto el iofiltrarlo en e! arte nuevo. Sin perder ese fondo 
huesudo de grandes aldeanos que hay siempres em vosotros, babeis sabido 
creer en lo nuevo. Esa será vuestra suerte y eso ha ocacionado nuestra sor­
presa y nuestra admiracion ! 

Por eso yo agradesco tanto el envio mensual de G'onte1nporanea que 
llega a mi como envuelta en uno de sus hermosos pai'íuelos portugueses 
cuyos oudos desato y esparzo por la habitacion las paginas de la revista 
desencuadernada, como estan desencuadernados los 1nontones beteroge­
neos de A.ores, telas exoticas, conchas, arracadas, brincos de filigrana, etc. 

Esparzo las hojas de vuestra gran revista por todas las mesas y conso­
las, pero como cuando el brazado de rosas es excessivo, despues de llenar 
todos los bucaros y los jarrones, aun quedan flores sin agua en las bandejas. 

i Magnanimo Pacheco ! 
Pero lo que me ha sorprendido ai entrar en Lisboa esta ultima vez, lo 

que no sabem los que reciben la revista, lo que tambien tengo que agrade­
cer como transeunto y peregrino, es el anuncio que empapela las grandes 
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tapias muestras de Lisboa con un papel nacional por decirlo asi, pues me ba 
recordado essos admirablcs bolsones que llevan vuestros aldeanos y en los 
que se reunen en un ajedrezado ideal. los recortes de las telas más bellas de 
color, telas de las que solo quedan ese retal para nostálgia eterna. 

El extrangero que ha tenido que sutrir durante tantos viajes á Lisboa 
el ver llenas las paredes de los anuncies de bolachas, conservas y oleos, 
pegados en series repetidos como cn ningun lado dei mundo igual que 
sucede en las cartas que necesitan den1asiado franqueo, ha respirado ai fin. 

Por todo esto, mi homenaje y mi felicitacion admirado Pacheco. Podeis 
tener la satisfaccion de que coo vuestra revista babeis hecho mf1s por el 
nombre de Portugal que u" afio de su história cuando es solo la de un pue­
blo en paz que hace su vida cotidiana, monótona y rutinária de siempre. 

Hé dicho. 
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DISCURSO 
DE , 

ROGERIO GARCIA 

• 

ENORES. \'oy lcer en castellano pucs estanJo pre­
sentes, Don Daniel \'azquel f.>iaz, pintor clásico dei 

siglo veinte. y Don Ramón Gon1cz de la Serna, 
sumo sacerdote de la sugrada cripta de Pombo, 
l::spaiía està en mayoria. 

Escribi por absoluta in1posibili<lad de in1pro­
Yisar y por mie<lo a <lecir ideas <lispeosables y ol­
vidar indispensablcs ideas. ~stes an1bieotes son pe­

ligrosíssimos P•Ll·a la clocueocia nacional, abusiva y desproporcionada. 
Sciíor Don José Pacheco: '\o a V<l lo conozco hace unos quince anos. 

Siempre tengo presente una portaJa que Vd. dibujó para cl 1.1ueriJo per­
cursor Mario Je Sá Carneiro. Admiré sus n1odernisimos trabujos de arqui­
teto ) sigo a<ln1iraodo su labor infatigable por descalzarn1os la intraducible 

bota Je el<istico Je la que tirô f ucrtc cuanJo Jel caso de los nuevos y 
con~iguió alfin descalzar la bota com su hcrmosísin1a Cootemporanea. . 

Otros Scfiores hablaran dei valor gráfico y total Jc su Qclla revista, yo 
buscaré cantar la acog-iJa que en ella le 111crcció el iberisn10 

V d. ya n1e tenia :.educido ) JcsJ1; su iJea Jc la organi1..icion Je una 
SocieJaJ correspondi ente á la de An1igos de Po1·tugal, \lJ. 111e conquiste> 
co1nplctan1cntc y la prucba es que en seguida 1nc he pucsto {1 gu scrvicio y 
ai de Olh·cira f\1outa, su condet<tsble. 

\o soy, lo n1isn10 que Vd. partiJario <le la n~roxin1acion seiialaJa por 
Dios, que hi1.o para regalo de l'ortug·ucses y Espaiioles cl n1cjor rincon de 
la tierra y a lo i.iuc queda Jc 111undo lo hizo solo por darnos el gusto de 
descobriria. El pintor Vasguez J;>iaz: olé ) Maria Saotísima !). 

La aproxir.1acion con e! pucblo de quicn no nos separan frontcras nu­
turalcs ya est~1 becha g·cogr~1fica y étnica111ente. Con respctar las indicacio­
nes Jc Dios, está todo hecho ~ cn hacerlo Yá el agradecin1iento ai Sun10 
Hacc<lor por sus beneficias. 
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Paisanos nuestros, que van <Í Paris sio detenerse en Espafía, contrarian 
estas naturales simpatias com amenazas. 

Que se explique1n com puebras y yo moLlificaré mi ideas pues debo 
afirmar que soy Portugués y tan Português q'l,le no admito, ni en hipótese, 
la posibilidad de anexaciones venidas de Espafia que ya cxperimentó nuestra 
ancia indomable de iodependencia y hoy respeta nuestra secular naciona­
Jidad. Fuera de este equivoco todo n1anifiesta existir en Espafia un buen 
deseo de explicables entendimientos que en Portugal van teniendo écos. 
Nuestros professores )' nuestros estudiantes han merecido en Madrid cari­
fiosa acogida y no se diga que este buen deseo está solo en los políticos y 
en los intelcctuales. 

Yo subi ai paraíso del Teatro Espaiiol á ver el pueblo aplaudir ouestros 
fados, arábes, lo (T'IÍsmo que el. cante jondo. Espanoles y Portugueses echá­
n1os el aguila franceza cuando Europa estaba bajo su zarpa. 

Portugµescs y Espafíoles estamos cerca ~n l<.1. n1is1na f>eninsula de Sol. 
En cambio los ingleses estan lejos, en una isla de humo que, dijo 1-leine, no 
la traga el n1ar por no tener que devolveria. 

Tero1ino levantando mi copa por las Soc;iedades, An1igos de Portugal 
y A1nigos de Espaiía. 

• 

• 

I 

' 

• 

• • • • 

• •• •• • • 
• 

• . • • • ' • 
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AO RITMO DA NOITE 
E DO MAR 

Tu cantavas na. Noite uma canção de Dor, 
Toda molhada. em choro, uma triste canção; 
E na praia, tão só, a tua Voz, em 1lôr, 
Caia-me. em luar, dentro do coração. 

Tu erguias na Noite a benção do teu Canto, 
E a Noite adormecia. ouvindo· te a balada ... 
Hora triste, hora azul! Tua Voz, em quebranto, 
Era um filtro d'Amôr nessa hora encantada. 

Sentia-se pairar um ftuido perturbante 
De Renuncia, de Dôr, de Mâ.gua sem remedio .. . 
Oh. que maravilhoso e peregrino instante! 
Como eu te sonho, agora, e lembro ao meu Tédio ! 

Subia. a lua, ao alto, e o Mar desfalecia 
Escutando a canção, embaladora e linda ... 
Onde foste buscar a extra.nha melodia 
Que me tomou a Alma e me perturba. ainda? 

Onde a foi acordar a tua volupia de Arte, 
Mulher de olhos de sombra e de colo de neve ? 
Onde foi ? Onde foi 7 Que veio transfigurar: te, 
E nimbar-te de luz, nessa hora tão breve? 

Em que Emoção achaste a linha escultural 
Maravilhosa, pura, e o encanto, e a magia, 
Desse ritmo d'amôr? Em que sorriso astral, 
Em que Mundo distante, em que Noite, em que Dia? 

Saudade maviosa ! Essa hora de enleio 
Nunca mais voltara ... Esperei·A, ao luar, 
Na praia triste e ao . . . Mas Ella não mais veiu, 
E apenas a sua voz anda em eco, no Mar .. . 

JOSÊ DIAS SANCHO 
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AL chegavam os vern1êlhos ctias de Sol e de queimadas em 
que, à esturreira, se expunham iàrtos arraiais de feiras e 
mercados, e logo surgiam os ciganos. 

Ermavam aos bandos por planícies e montados, infes-
tando de pragas os casaes, jndo depois curtir as longas 

horas de sêdes torn1entosas e lazeira doentia, sob a rama frondente das 
velhas oliveiras. A noitinha, quando o Sol abala, incendiando pinhaes, tam­
bem eles abalam, silenciosos, em longas caminhadas, roubando eiras e po­
mares, até pouzaren1 em terras de seu destino. 

Quando os ciganos chegavam aos arrabaldes do burgo, ao Yê·los, ar­
didos de Sol, rendidos de fome e de cançasso, arreatando arrussados ju­
mentos de olhar triste-eles esguios, lívidos rostos de desenten·ados, furando 
com os ossos as vestes de estercão puido; elas descalças. olhos de febre, 
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bocas gretadas, bamboleando os corpos derreados, com môços de n1an1a es­
canchados aos quadris; e as velhas chagosas, gemendo n1aldições, em riba de 
jumentos de mistura com trouxas de vistosa farraparia- ao ver chegar 
toda esta louca e fatalizada caravana, misto de dôr e de grotesco, escuma 
e ressaca de mizeria, sentia-se todo o i1npe1·io da n1entira social en1 que 
envilece a humanidade. 

Era como se vizionassemos estranhos tipos, contan1inados de 111orte, 
que tivessem rompido cordão sanitario, fugindo a pestiferas regiões, tra· 
zendo na pele e no olhar laivos de vomitos negros e gelados suores de ago; 
nia ou qualquer desses bandos tresloucados pelo terror que se evadem 
das cidades saqueadas e en1 devastação, errando infinitamente pelo n1undo, 
só volvendo nostalgicos olhos para as bandas dag suas terras malditas. 

Vagabundos de boen1io olhar, seu rôsto bronzeado, sombrio é tatuado 
s:Ie Jesgraça; na voz arrastada e cantante leem a plangencia de quem itn­
plora, humildades rastejantes, a .falta de orgulho das raças dominadas e 
inferiores. Ao certo, não sabem Jonde são, onde nasceu a mãe e lhes 
morreu un1 filho, não são de parte alguma, e são de todo o mundo, não 
saben1 donde veem, nem saben1 para onde vão; e en1 todos os olhos, em 
todas as palavras, no ceu que os cobre, na terra que pizam, eles seoten1 a 
frieza estrangeira, e só, teen1 un1 grande, um negro .an1or o seu eterno odio. 

Acantonan1 nos arrabaldes onde erguem tendas e barracas e, passados 
dias, tãm senhores estão de seu arraial, como se calcassem terra conquistada. 
Então é ver a faina: as velhas ciganas engelhadas, de cabelo terrôso, de­
bandam vendendo quinquilharias, esn1olando, pilhando o que lhes roça a 
mão: a nloçada,_ semi-nua, enegrecida, p.elos restôU1os e ferregiaes vae 
catando fenos e rações; os n1oços trampistas, com lrtt11za para transacções, 
abalam em procura do negocio, luzindo esticadas bombazinas e chapeus 
hespaohoes, manejando azorragucs telintando esporins, e os veU1os fican1 
para empazinar os jun1entos con1 grandes cozin1entos de azilla e bebedeiras 
d'aguardente, remoçando-os co111 pelos postiços e laçarotes multicolôres, e 
ferrando-lhe aziares nos beiços para as n1ancissimas bestas representaren1 
de n1alignas Enquanto há feiras não tlescança o arraial, jamais se apag·an1 
lun1es e fogueiras e as noutes sfto fartas de cantigas ebrias, de bailados e 
funcões . • 

~las a n1ais bela nola dessas lribus süo as ciganas jovens, as que vão 
pelo povo, inaliciosas e escarninhas, bustos alados e dançantes, nas suas ro­
dadas saia~ <le an1arelas cores, deitando cartas, lendo sinas ... 

A fg·un1as são lindas: rostos egípcios, olhos tisnados, boca escarlate, 
quein1adas pelo Sol, e tcem nos n1odos bailadoras cadencias, e cresta111-o no 
seu olhar. 1-Ia algo de sortilegico feitiço nessas n1orenas vagabundas quando 
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elas passam, trigueiras e belas tecendo ron1ance tragico, onde os beijos de 
fogo e aromas de cravo vermelho evocan1 tragedias de sangue e an1or ... 

As ciganas 1 .• . 
Embora sua lenda e lei lhes exalte a castidade, impossivel que taes 

corpos em vulcão tenham coração gelado, e certo que ha lindas flores de 
pecado e degenerescencia nessa raça nomada que traz no sangue misterios 
da India e da Boernia, as loucas noites do Cairo e de :::ievilha ... 

• 

Por uma dessas maravilhosas flôres de carne houve grande tragedia de 
sangue en1 terras aleptejanas: 

Certo ano os ciganos, feita a feira d'Aljustrel, aqui aquartelaram por 
não poderen1 ir a Evora e Vila Viçosa onde os queriam prender por te­
rem vendido poldros filhos de mula, tãm endoidados e enferecidos que 
tiveram de ser mortos a tiro. 

Nessa tribu que arribou a terra das minas vinha uma cigana digna 
do trono da melhor raça: era un1a esvelta andaluza, aborrecida da sua vida 
errante, que lia sinas, vendia beijos e sonhava an1antes .. . 

Nos olhos ennoitados, nos entrançados cabelos negros, na pele trigueira, 
nas mãos escaldantes, advinhava-se sangue fervido aos raios do Sol, fogo 
liquido girando, em ancia, no seu corpo de bronze raramente esculturado. 

Um dia - cousa ajustada - cazaram-na com um mal tez da tribú, que 
por ela se 01orria, mas na segunda noute de nupcias, emquanto a ciganagem 
bebeda prolongava o festim, escapou-se, com seus luzidos trages de noiva, 
e foi-se a procurar a boca e os braços do outro, do amante d'então, um 
ruivo mineiro ainda adolescente, de todos o que ela queria mais pelo garbo 
com queo vira correr do terrado da feira os mais famozos da sua raça. 

Do arraial ergueram-se pragas e maldições contra tám raro delito oa 
ciganaria; as velhas lançaram~se por terra, esguedelhando-se e, com pu­
nhadas na cabeça, pediram a morte da adultera e o sangue do estran.geiro, 
levantando tendas daquele togar que a degenerada tornara maldito. 

Emquanto a tribú abalava escorraçada e vencida, chorando a impoten­
do seu odio, a morena pecadora arrastava-se com o seu amante, procurando 
as sombras e ruinas, quási feliz por ter de saborear o travo amargo de 
reproba, para gozar todo o risco do seu delito d'amor. 

Não havia logar escuzo que lhe não tivesse escutado os gementes bei­
jos-1{1 em riba nas ruinas da Senhora do Castelo, no moinho velho, em 
barrancos ruivos ou encruzilhadas de agoiro-em toda a parte ela farejava 
o estranho sceoario que melhor servia as suas destravadas orgias de insacia­
vel felina, abrazada de vicio e paixão. 

Uma noite d'Agosto quente e com luar-d'essas noites em que o si­
lencio só é quebrado pelas canções morrentes das eiras, em que o Levante 
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sufoca, a terra escalda como um corpo cheio de febre, e há bailados de 
fogo nos longes da planicie - fôra a cigana fazer ninho nos concavos duma 
mina abandonada, sitio escuzo e ermo para amores perversos, que ninguen1 
se as/reveria a profanar. Suspensa dos olhos do moço amante, engolfava-o 
na n1orena carne onde lhe crestava a adolescencia em flor, quando uma 
sombra negra asson1ou á boca da mina, iluminando-a com um tigrino ol11ar. 

Aterrada, nem poude gritar ao ver a sombra do outro, enquanto o 
mineiro, dun1 salto, cruzando-se em face do cigano, as pernas a tren1erem­
lhe de raiva, aguardava o desafio. Alguns momentos se miraram, compreen­
dendo-se naquele silencio, cresceram um para o outro, empalidecidos, cabeças 
perdidas, bocas escun1antes, estoirando em odio - dir-se-hia que com desejo 
Je estorcerem-se, rasgarem-se, num aniquilamento que os despedaçasse 
ainda para ale1n da morte e não se ouvia mais que o estrebuxamento dos 
dois corpos confundidos e aperrados na furia, sem vagar para un1a palavra 
colerica. l.Jn1 grito doloroso cortou o silencio: o cigano, com os dentes cortara 
dois dedos ao rival, mas o mineiro respondera rasgando-llie a boca. e1n 
toda a estensão do rosto, com un1a navalhada . 

A cigana, desvairada, correndo como sombra louca, perdera-se pela 
Noite e, depois, não se ouviu mais nada. 

As minas ficaram etn silencio - aquele silencio de cidade morta que 
teern as minas em deSC:lnÇO, quando nen1 das gargantas dos seus pOÇOS, 

nem das suas entranhas despedaçadas, ven1 palpitação ou rumor da heroica 
gente que lhe dá agitação e vida. 

No outro dia ao romper do Sol, um capataz encontrou, picado de na­
valhadas, o corpo do mineiro esvaido em sangue; - e porque o cada ver 
ficara de bruços, era voz corrente que perto se encontrava o matador. 

Fizeram batida e acharam o cigano, tambem quási n1orto de dores e 
ton1e, enrodilhado ao canto du1n pontão donde o trouxeram de rojo como 
mízero tarrapo. 

Nunca se soube quem o trouxe mas sabe-se que o lançaran1 à mina 
velha, atirando-lhe pedregulhos que Lhe foram esmagando os ossos, ras­
gando o corpo, esborrachando o craneo, até que a mina ficou raza, para 
sempre encobrir o corpo que ali ficara a apodrecer.· 

• Ili 

Nos ten1pos idos, das historias de bruxas e duendes, correu lenda de 
que a alma do cigano aparecia nas n1inas d' Aljustrel, e as moças do 
Carregueiro e Montes Velhos dizian1, em adagio, que: 

"1~odas as se.-.;;las feiras do auo 
aparecia a alnia do cigano.» 

Quando as minas repouzavam em silencio. à hora em que um luares-
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tranho alumia a vitriolada face da terra que as minerias aguas sulforosas 
queimantes tornaram esteril e maldita, dizia-se que o cigano saía da mina 
velha} passava nas encruzilhadas do descampado, e subia aos esquartejados 
e vermelhos montes a espreitar . . . a espreitar .. 

E corria que era medonho, ao luar, ver aquele carão de bronze, olhos 
encarvoados, boca enorme, escancarada, num sangrento rasgão, todo ele 
eternamente a penar por via daquele amor. . . O amor das ciganas 1 ••• 

Olhos tisnados, rostos egipcios, bustos dançantes, - embora a lenda da 
sua castidade - certo que em suas veias corre utn vulcão 1 ••• 

Quando elas passam, evocando bailadeiras zingaras, flores de Sol, 
pintando no fundo dos seus olhos as loucas noites de Granada, a enfeiti­
çada fantazia corre atraz da sua sombra, sonhando o romance em que ha 
beijos ardentes, cravos vern1elhos, tragicas noites de sangue e Amor ... 

JULIÃO QUINTINHA 

• 
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LA EMPERATRIZ 
ISABEL DE POR11UGAL 

JER DE CARLOS V 
po1· TJZIANO 

Z>t)' 

De Portugal nos vino ai t1·ono una _princ(~sa, 

tan llcna de sattdades y de melancolía, 
que la tcrnu1·a toda dei aln1a [lot·tuguesa 
en su t1·iste mi1·ada de lis aparccía ... 

Por la flor· ma1·chitada de su boca de fresa 
dicen que dejó ai inundo el duque de (~andía ; 
y llo1·a11do su 1nue1·tc~ de su oficio de p1·<'sa 
las águilas de Carlos se 0Jvida1·011 u11 día. 

El Ilincel dei Tiziano, de finura hizo alarde, 
pintando sus facciones a la luz de la ta1·de 
cuyo esplendo1· se 1nuere detrás de una 111ontafia. 

Isabel tiene un libro ent1·eabie1·to cn la mano ; 
su mi1·ada pa1·ece descifra1· t.~l a1·cano 
de amo1·es y de mue1·te que la 1·eserva Espaiía ... 
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POBRE MÃE! 
1 t 11 1 1 1 11 11 -1 1 111 1 1 t 1 1 1 l 1 1 11 11 1 1 1 11 1 1 1 1 f f 1 1 1 1 11 11 

Pobre mãe, infortunada, 
Tem nos braços 
O filhinho morto. 

Olha-o absorta, 
Pâlida, 
Séria 

Duma igreja os sinos próximos 
Fazem soar 
Plangências, doléncias .. . 

A pobre mãe suspira, 
Beija e abraça o filhinho morto 
E chora e· soluça ... 

Suspende-se e medita: 
O seu amor ... 
Momentos de prazer inefável ... 
E , depois, 
Os rebates da vida nova no seu seio! 
E os sonhos, as esperanças, as ilusões ! 

Em seguida o sofrimento 
Da geração, 
Que conforta e ilumina. 

Mas a doença. ésse fantasma, vem 
Ao pobre pequenino. 
Para ela as vigílias, a ansiedade, 
O pavor tremendo, 
A prostração ... 

Nisto a infortunada mãe levanta-se 
Aftita, 
E logo cai para o lado, estertorosa, 
E morre, 
Nos braços o filhinho morto ! 

E as duas almas, enlaçadas, vão .. . 

HENRIQUE DE VILHENA 
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L'H11111a11ité cre11sa lc rocher, de son cerveau, pour s'abriler, 
Car fHun1a11iJé crai~nail Dieu. 
Tout prés de lâ il y avail un.figuier qu1 portait de lrt:s .bel/esfigues ... 
U11 jour /e rocher se fâcha avec /' Hu111anité e/ /ui derasa le cervea11 ; 
El F Hu111a11ilé 11e po11J1ait p/11s creuser /e rocher . .. 
Tout prés de /à le pelit figuier porte to11jo11rs de /rés belles fig11es . . • 

Un jour l'arbre jleuril, e/ l'odeur de ses fleurs 111e charn1ait, 
Car /' arbre porlait des fleurs pour Moí . .. 
Aprés f arbre porta des fruits dont la saveur 111'e1111i11rait, 
Car fa1·bre por/ai/ des.fruils pour Moí ... 
Si /' arbre n1ourait . .. pensai:ie, je se;·ais trés tr1st e . . . 
Mais l'arbre ne peut rnourir que qua11d je 111011rai 
Car /' arbre e 'est Moi . .. 

Ut1 jour u11 bfrcheron, coupait un grand arbre, de sa háche 
Et l'arbre e11 10111bant l'écrasa .• . 
La racine rejleurit et il se for11za un nouvel arbre • .. 
C'était déjà un arbre aussi grand 
que celui qui avaü tué /e b1ichero11 . .. 
Mais 1111 jour la.foudre tuà /'arbre; 
Et ( ti111e de l'arbre alia joindre /'á111e d11 biichero11 .. . 

Alberto Wanhcertre de Telles-Machado 
• 
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CANÇAO PEREGRINA 
• 

Bemdi'to8 t-!CjO.Jn todos os c11n1inhos 
Que o nosi'lo oin<>r andou; 

E a voz l1n.plu1uc de escondidol'f ninhos 
Que o nol9so amor saudou! 

Beirndttas l!ilejain todnl'I nllif nui;<centel'I 
Onde ele foi bebei:; 

E ai;o; ol1nas l1u111ildes <lessas gente'-'I 
Que o vlran1 nascer! 

Be:rndltos sejan1 todalil as ov~ll1as 
Que o DOllJl!IO nn1<>1.· oeroarntn; 

E al!õ roisa111 bi·nvas, brancas ~ ven1oll1a!o!, 
Que 'todo o pcrfntnnrnm ! 

Beua,ditos sejatn todos os ou.teli·os 
Que ele. u. Honl1ar, subia! 

E os gi·ltoiil de 1>alôrto1·e,,; e de cu.1·.t·el1e·o.,, 
• Que ele, encantndo ouvia! 

Berndltos s.;ejan1 todos º"' regatos, 
De llorida n11\.1·gena, 

Onde, ao passai·, dtava, >:1eJU. recatos, 
A SUll lind1L i1na"eni ! 

Bemditoi; Heju1n 'toclo1:1 os outonanos. 
E todos oi; 1>oen"tos 

Que ele viu de.,in1alnr, eutre nban<louos 
E ln&:ri:rnas ardeuteis ! 

Bentdita .,;eja, enfim toda a palsagein 
Onde ele foi OJ.•eado. 

E 0.1D.O.l8 subtil, a n1âllil divin~L ai.·ng-en1 
Po1· <).uo ele foi beijado 1 

Bemdito o uo~so u.1n<>•: por te1· nascido, 
Beindit.a a i;;un voz 1 ••• 

Ele que é conto Deus ente1·.necido, 
Se1npre n velar po1· 11ós ! 

BemditoR 8<-ja•n 1:odos os mon1entos 
Que ele po1· lá vlve11 ! 

De bom con1 u. ter1·a, oliela de tortneuto.lil 
Muito J11ell1or <>on1 o ceu ! 

ANTONJO ALVES MARTINS 
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DUAS CANÇOES 

1 

O luar int1nda a rua 
E a inirll inunda-me o luar: 
A 1·ua o lua1· da Jua 
E a 1uim a do t<•u olhar. 

Então, 11tinl1a alma estreu1cce ! 
E eu não sei, A l11z do luar, 
Se é do céu que o lua1· <lesce, 
Ou sóbc do teu olhai· ... 

II 

N'esta ausencia ' ~ n'esla dô1·, 
O' be111 do meu co1·ação, 
lfais do que amô1·, est'' a111ôr, 
E uma religião. 

Creio em ti, <) i·osa t1·iste, 
Como um cristão quando crê 
Em Deus, que sabe que existt• 
~las no entanto não vê . .. 

JOSt BRUGES D10LIVEIRA 
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COLUMBANO 
O GRUPO DO " LEÃO .. 



A 

A 

EXPOSICAO 

• 

> 

• 

E eu quiz:~ comprometter certos meninos·prodigios que ja 
tocam o cavaquinho da critica de Arte nas raz:ctas eocyclopedicas 
da n0$Sa terra, perguntar·lhes-bia, deante da bisbilhoteira fa· 
milia porturuesa, se ettes tum a n~o, mesmo superficial. da 

di:fftreo? que existe entre - faur pintura e alinhar adjectivos. 
Só o desconhecimento impávido do padre·n~ da pintura, 
pode expfiçar a desfairatez: com que elles se apresentam em 

publico, com as cuecas da intelligencia desapertadas, a fuer 
batuque de phrases repenicadas sobre tonalidades que não per· 

cebem, M>bre proce~ que não existem e sobre pintores que não comprehendem. 
Nllo leio nunta meia columna de prosa d'esse.s críticos de talaratça, iocansaveis 

bordadores de adjectivos de missanga, sem me Jembrar, com uma certa piedade, dos incan­
saveis limpa·calhas dos electricos. Com effeito, a vida dos primeiros tem unia caprichosa 
parecença com a dos segundos. E' a me.sma monotonia no giro quotidiano, o mesmo cuidado 
no exame das curvas, o mesmo culto peJas coisas superficiaes, o mesmo desejo de não corre, 
para nllo ser atropelado pela Civilisação . .. De maneira que, quando em Portupl um 
d'esses raros arti.stas que não jogam o dominó ao fazu pintura expõe os seus trabalhos 
mais recentes, é um re2abofe para os fornecedores de critica de Arte a domicilio. 

N'esse dia, o annario dos logara-comuns, lavados e passados a ferro, é remechido 
de lez·a-lez:. Verdadeiros satyros, os taes senhores apropriam-se inclusivamente dllS peças 
mais intimas do vocabulario do Sr. Julio D.intas. Põem brilhantina nos substantivos, pomada 
.imor nos adjectivos, um pouco de rougt nos adverbios de modo e pasta Couraça nos dentes 
das reticencias ... E depois, muito satisfeitos, deitam tudo em cima de um papel, misturam, 
confundem, desarranjam e atira.m·nos com a sua obro á cara, ptovocadoramente, orgulho­
samente. como se atirassem com pedras preciosas. 

A final, tudo aquilo brilha, á força de pomadas, mas toda a gente vê n'um apice, 
que não passa de pechisbeque e do mais ordinario ... 

• 
w "' 

Vem isto a proposito do u.pateado estrambotico que certos bailarinos da critica fiu. 
ram em volta da exposição do pintor Sr. Antonio Soares. Affc:itos ao N.º l (Na/artr.11 Morúz) 
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e ao N." 7 (Mu{/ier áa fava réca) da.s exposições do costume; tendo a retina magnetisada 
pela doçura de pastel de nata que ornamenta a paleta dos pintores officiaes - esses cavalhei· 
ros julgam-se obrigados a fingir que advinham, que percebem, que sentem a Arte moderna 
em todas as suas manifestações multiformes e labyrinticas. E zás! não estão com cerimonias. 
Enfiam um par de castanholas na caneta e põem as palavras a dansar jotas e sevflhanas a 
proposíto da technica do pintor, da psychologia dos seus modelos, da dimensão dos seus 
quadros e a ti das meias tintas que elle usa ... 

Emquanto em Portugal não estiver estabelecido por lei que não basta poss~ir um bi 
lhete de livre transito da polícia para se ter o direito de fazer crítica d'arte, o publico não 
saberá quais são, entre nós, os artistas verdadeiramente dotados. Ninguem lh'o diz nas ga­
zetas - com sinceridade e com convicção. Pois será, por acaso, elucidar o publico chamar a 
um pintor que não sahiu de Rílbafoles, que não é estrabico, que não toma cocaína, que 
aborrece o absintho, esta coisa tremenda - sens1b1liáaáe n1orbiela r Pois não será uma palha­
çada, d'essas que fazem rir pacovios, chamar ao lapis preto, vulgar, Faber n.0 2, de um de­
senhista - la.pis cor ele rosa r Pois será, por ventura, farer critica encher ~ma columna de 
jornal con1 pontos, virgulas, pontos e virgulas e palavrinhas como estas - pincelaelas mulli­
cores, mane/ias aámira'/Jeis ele intenção, asson1brosa correcção áe traço r 

O sr. Antonio Soares i a victima mais recente das pachouchadas da critica. Trei­
nado no desenho - desenha. Pintor por temperamento - pinta. A razão fundamental da 
sua arte i isto e não tem nada de mysterioso. Porque lhe attribuem os críticos ademanes de 
fakir? Porque deslustram a sua arte tão límpida, considerando liUeraria a sua pintura? Por· 
que veem intenções perversas, nervos excitados, caprichos de visão, áélraq11emeni, onde existe 
simplesmente raciocínio, observação, alma, iotelligencía e méiier? Porque se perturbam com 
as côres esbatidas nos quadros, se ellas nem são estranhas nem abomina veis -se são, de 
facto, as côres exigidas pelo elicor imaginado e vivido pelo artista? Porque veem complexi­
dade e malabarismo onde ba unicamente verdade e belleza? 

Como o impudôr vai corrompendo todas as ca1nadas da sociedade portugueza ! Como 
ba de ser difficil rehabilitar uma nacionalidade atropelada, dia a dia, na sua vida intelle­
ctiva e moral, por essas manadas de bucephalos traiçoeiros que p'ra'hi estadeiam a soa in­
fluencia! EJ!es intromettem-se na política, elles dominam na !itteratura, elles pontificam na 
critica de arte, sobranceiros, petulantes, apparatosos e ... tremendamente inconscientes. T re-

• 
meadamente insconscientes, repito. Porque, se o não fossem, restringiriam a sua acção, sa-
beriam disfarçar a sua ignorancia, tentariam tornar menos offensivo do senso-commum o 
seu culto ruidoso da banalidade. Mas ninguem tem já força para os suster na sua marcha 
desenfreada. E elles seguem, seguen1 por'hi fóra, espesinhando concepções d'arte, amachu­
cando ideias de belleza, cortando cerce as expansões mais rutilas da vida moderna - ver­
dadeiros barbaros na exhibição do seu encyclopedismo asnatico que só um paiz ly1nphatico 
como o nosso pode auctorisar e fortalecer ... 

A exposição de pintura Antonio Soares, compunha-se d'um certo numero de qua­
dros, que não contei. Os jornaes foram, porém, d'uma unanimidade generosa na fixação do 
numero - 30. Nen1 ~9, nem 3!. Trinta. Quando entrei na sala da Exposição olhei os qua­
dros em conjuncto. Fiquei encantado, humanamente encantado, sem que a minha sensibili­
dade, apesar de bastante flexivel, soffresse nenhum arrepio. Décor luminoso, levemente gar­
rido, originando uma atmosphera translucida e suave que 1ne deixou o espírito n'um á von­
tade pouco frequente. Silhuetas desencontradas, d'um colorido hipnotico, attrabentes, com 
movi1nento, desafiando altivamente a luz. Linhas ondulantes, sensuaes, femininas, aqui, 
acolá, mais além. multiplices, desembaraçadas e definidas. Vida. Vibra?o. Claridade. Nada 
de mysterioso nem de satanico ... 
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Foi isto o que vi n'um relance, a distancia. 
Ao abeitar-me dos quadros, a minha primeira impressão não soffreu quebranto. Des· 

conheço o ritual da louvamioha. Tenho, portanto, o ,direito de escrever que não vi 
nada de grandioso nem de lmmortal. O sr. Antonio Soares não possue. fellzmente, a ma· 
nia das grandezas. E tambe.m não tem a velleícfade de suppôr que a sua obra nctua( i de­
finit1va e intangível. O traço mais nítido da sua personaüdade de artista é o seu desejo de 
ineditismo. A sua pintura não crystallisou. A procura de tonalidades lucidas e vibrantes é 
continua. Inferioridade? Bízarrísmo? Ine:x:periencia ? O contrario ó'isto tudo. Pintar é dy· 
namísar. Tudo tem expressão. Tudo tem, por conseguinte, movimento, mesmo o que pa· 
rece incorporeo. O verdadeiro aTtista vive para a recherclíe d'esse movimento, tem a ambi­
ção de surprehender o inlponderavcl. 

Os críticos ignaros não pera:bera.m esta ambiç.'lo em nenhum dos trabalhos do sr. 
Antonio Soares. Pois elfa i bem transparente! E tamben1 não presentiram que estavam em 

• 
presença de 11n1 artista inv11lgarmente íntel!êgente e dotado de um excepcíonal temperamento 
de pintor. Basta vêr o equilíbrio perfeito das suas oomposições para se comprebender que o 
artista não as improvisou, como um tocador de fado. Ha allí consciencia1 intenção e recur· 
sos fechnicos. Ha principalmente - lnfenção. E isto, para mim, é fundamental. Um artista 
que sabe o que quer, embora o não realise completamente, i sempre um valor positivo. 
Mais cedo ou mais tarde - na bota propria - o seu triumpbo i certo e só poderá sur· 
prehender os que julgam que a pintura, mesmo a de coisa$ futeis, é uma futilidade. 

li 

Uma das coisas mais irritantes para os etílicos foi o Sr. Antooío Soares ter exposto 
unicamente cabeças de mulheres. D'esse facto naturalissinlo, inferiram esses senhores que o 
Sr. Antonlo Soares preferira o mais faclf, quando a verdade é que elle escolheu o mais áifftcll. 
Dar expressão a uma pbysíonomia, vibratilisar uma figura, vivificar un1 modelo até o 
ponto de o vermos em relevo dentro do enc.1áremtnl, não é trabalho que permitta sortes de 
prestidigitação na tecbnica. Depois existe ainda esta difficuldade tremenda: fixar, sem 
e:x:aggero de detalhes, o íntimo, a psycofogia, a sombra moral e pathologica do personagem 
e de forma que o seu exame permitia ínclusivameote, mais tarde, entrever as características 
da sua epocha. 

Quando um artista consciente se abalança a trabalhos d'estas exigencins, em vez de 
realisar o mais facíl (que i sempre o mais vístoso e o mais artificial, merea: encomios e não 
díatríbes. O Sr. Antonio Soares obteve o que não merecia. Até lhe chamaram com proposito 
deprimente - plnlor áe manáanéáaáes. E acrescentaram solemnemente que ele possue uma 
sensibilidade morbida e que a sua pintura i sensual e perversa. Onde? Como? Porquê? Não 
é a piotura que t sensual e perversa - t a mulher, as mulheres que serviram de modelo 
ao Sr. Antonío Soares. Mas de quem é a culpa? Pu mulheres que elle pintou são assim, 
aparte a estylisação que acompanha, inevitavelmente, a imaginação do artista. criador de 
ambientes picturaes. E essa estylisação, que não implica com a verdade, junta com a inten· 
çllo decorativa, constitue uma das notas mais originaes da pintura do Sr. Antonio Soarer. 

VICTOR FALCÃO 

NO PROXIMO NUMERO : 
Das esposições org<lnísadas pela « Contcmporanea ,, 
Vazquez Diaz e Carlos Porfirio, por Victor F aJcão 
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TROIS 

1 

· ous êtes bclle : on vous adore. 
Vous êtes jeune: on vous sourít. 
Si un amour pourrait éclore 
Dans ce coeur oU rien ne luit 

e sourire de ma tristessc 
Se tournerait, rdlet lointa.in, 
Vers 1'or cendré de votre tresse, 
Vers 1e blanc mat de votre main. 

ais je n'en fais que ce sourire 

Qui sommeille au fond de mes yeux 
Lac froid quí, en vous voyant rire, 

· S'oublie en un reflet joyeux. 

ll 

• 
'eus un rêve. L'aube 

N'a pu soulever 
Ou f rais de sa robe 
Mon sommeil Iéger. 

n vain toute l'ombre 
Jettait sa noirceur. 
Mon coeur est plu.s sombre. 
C'était dans mon coeur. 
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l est mort. )'existe 

Par ce qui m'en vint. 

Quoi? J'en suis plus triste ... 

Ah, ce rêve éteint 

aisait l'heure breve 

Et moo ~ur moins las ... 

Quel était ce rêve? 

Je ne le sais pas. 

Jil 

i vous m'aimlez un peu? ... Par rêve, 

Non par amour ... 
Un rlen. . . L' an1our que l' on acheve 

Est lourd. 

aites de moi un qui vous aim~ 
Pas qui je suls ... 

Quand fe rêve est beau, fe jour meme 

Sourit 

ue je sois triste ou laid - c'est l'ombre. .. 
Pour que fe jour 

Vous soit frais, ie vous fais ce sombre 

Séiour. 

• 

FERNANDO PESSOA 
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SETE SO ETOS 
• 

PROSA 
• 

1 

1 - A 1ni11ha alrna é u1n jardim no outôno, abandonado e só. E na sombra mis­
teriosa que o entristece, é a 1ninha voz, como uma fonte oculta, un1 n1urn11írlo brando, 
e vago, e magoado. 

2-Jardin1 das Oliveiras, onde o espírito da vida me ten1 prezo para agonia da 
111inha carne ern flôr 1 Oh tentação l Alonga-se a meus pés o tôrvo mundo, e o sol, 
num sagrado beijo iluminando-o, torna o lôdo da terra em rosa d'o.-o . 

5 - Dõr de viver, que só o desejo de viver eguala ! Nos meus olhos tenho a luz - - -do Sol prisioneira, e sombra e luto, escura noite envolve na niinha alma outonal os va-
zios caminhos . . . 

4 - Branca esfinge do n1eu parque morto, ai de mim que quiz ouvir-te e vêr-te ! 
E agora a Saudade, no jardim sombrio, é um cego e triste rouxinol cantando. 

li 

1 - Adormeceu ao pé de mim. Brando e vago sono que eu sonho agora : o corpo 
leve estre1necendo, o arfar dos seios, e a cabeça envolta nas meadas d'oiro do seu 
cabelo ... 
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2 O sol do meio-dia, através do cortinado pálido e corrido, 1en1 du1n crepús· 
culo !ougo a lânguida doçura. Silêncio! Sobe do jardim a alma das flores. 

5 - e religiosan1ente, entram as aves nos ninhos como se fosse chegar a hora 
do luar, mística elevação da luz pela mão da noite, qunndo as fontes cantam e a 
sornbra reza. 

4 - E na ternura funda do silêncio, á Volta, vejo-a ainda abrir os olhos, estender 
as mãos, e sinto a sua bõca adormecer na minha bôca ! 

• llJ 

• 

l Canta! E a sua voz de luto e de larnento, dentro de min1 é unia fogueira 
acêsa. Ouvindo-a, prin1eiro tão branda,-acaricia; e logo, tão funda, abraça e in· 
cendeia. 

2 Canta ..• Canto de arnor e morte, saudade dos beijos que nao dei ainda. 
rosa que se desfolha nos meus dedos e deixa as minhas milos cheias d'aron1a ... 

5 - Oh asa d'andorinha no lento azul, quando a tarde cai! E' toda a ernoçào 
do entardecer, desta hora meiga, sc11sual e lassa, que na tua voz, suspirando, soluça 
e canta. 

-1 - Canta! o rneu coração é o eco do teu coração. E escondendo depois a tua 
voz na rninha, sinto no sangue um rumor de abelhas que nie estonteia tl rnata. 

IV 

1 Agóra evoco a graça do teu corpo quando, dançando, é uma chan1a ao vento; 
e o silêncio musical dos gestos, no ar co111po11do um arabesco sonoro. 

2 - Canto da carne, volúpia encadeada, a dança é a expressao clara da alegria, 
e tem da alegria o encanto e o prestígio efén1ero. A carne fala á carne, 

5 e no canto errante, a h11rn1onia das linhas vivas, 1norrendo ao nlesn10 tempo 
que palpita. é corno o vento de 1naio num jardirn 11oc1urno. 

4 - No lago 111eus olhos, espelho do prazer, veem reflectir-se as forrnas em 1110· 
\limento do teu corpo, e o teu corpo é espírito quando tu danças ... 

V 

1 - Outôno. Que saudade, ó meu amor, a terra toda sente 1 Assim a minha vida 
anda perdida na côr das fôlhas que o vento leva. 

2 - Outôno ... E a chuvinha lenta, nos 1norosos dias em cinza e névoa en· 
\lolvendo o ar, enche de tristeza o coração inquieto, - concha deitada pelo mar na areia. 

õ - Búzio ardenre, ó coração, de longe falas .•• - Ai como é longe o n1eu 
pais dos sonhos, como o céu é alto e como está vazio l 

4 O céu vazio, vazia a terra, e, sern poder chorar, eu sofro niais porque não 
sofro agora, e morro da dor de ni'lo n1orrer ainda ! 
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VI 

1 - Sinto os teus dedos sobre os meus olhos. Sonho. Carícia lenta adorme­
cendo a alma, os sentidos acordam Inquietos, como alfa noite os doentes en1 delfrio. 

2-Adi\linho as linhas do teu corpo branco, e no teu busto erguido, os arcos 
distendidos dos teus seios. com flexas em sangue. 

õ - Meus desejos feridos, a arder e1n febre, 111orre1n sequiosos á beira da fonte. 
Procuro, tenteando, o teu olhar, 

4 - e os teus olhos são duas estrêlas altas, Iluminando a noite perfu1nada onde 
\lou perdido como um Rei solitário, \lagabundo e cego. 

VII 

1 - Novembro. Fõlhas caidas dentro de n1im. Sinos dos Pieis-Defuntos no ne­
\loeiro fino do cristal do céu. Cen1itérios em flor na hora da morte das flores. 

2 Contra os tJidros da ianela, co1n dedos de na111orado, vem a chuva de man­
sinho chamar-me para partir. Vejo a netJe, ao longe, descendo já sôbre os montes ; um 
ano mais limita e fecha o meu jardim. 

5-Vão os dias de luz atrás do estio, como na sel\la antiga os faunos \Ião fu· 
gindo, e como na \lida \lai fugindo a esperança. 

'1 - No\lembro, graça do adeus do outõno m~s ern que nasci, espelho onde rne 
encontro agora, vendo, como os caminhos cheios de fõlhas. rneu eoraçào cheio de lá· 
grimas. 

LUIZ DE ALMEIDA BRAGA • 
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CONTEM 
PORANEA 

• 

• 

ACERCA 
DA 

MUSICA MODERNA 

ENl)O est<ido doente durunlc 111ezes, niio hn ainda 11111ito le1npo. <' 
i111possihilitado de escrever. Iernbrei-111c por acaso de ccrhÍÕhser­
vn~·ito que rnais de 11 nH1 ,·ex n1e haviu feito o Bicardo Jorge c;resol vi 

oc11par-1ne no que quer que fósse dl' pou<'O fati;.ianlc, 11i10 ficar ele 
Lodo parado. 

- .•. e sobretudo núo interro111pcr co111plctan1e11le a nossa 
actividadc n1cnlal, di:i:i11-n1c esse ilustre l' n1c11 \'elho n111igo; nada 

ele repouso :\bsolulo. 
1\' falln de escrita i<1ncei-111c pois na leil111·11 e na colht•ih\ ele cle1nenlos paru 

lrahnlhos futuros; e, entre as cousas que fui reunindo con1 esse fi111, achnva-se u111n 
serie de brochuras e artigos, adquiridos nas felizes epoe<1s 0111 que podia111os co111-
prnr livros e Lodos eles consagrados à celebre questão l)cbussy, debatida e1n P~1ris ele 
HIOH n l!ll I nproxi1nada1nenle. ~esse con1batc n1olh11n1n1 a sua sopn , ou n sun pena, 
alguns literatos e lilosofos, 1n11itos n1usicos e i,,tt·nnde nu1nero de crilicos de arte. I~ 
notei desde logo que poucas vezes lnntos escritos inlC'ressnntC's ronun ao 111esn10 
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te1npo publicados inutiln1ente sobre uni só assunto desta natureza. E' que a musica 
vai sendo exercida e criticada por quen1 possue instrução de caracter geral, e q11e 
os proprios crilicos especialisados reconhece1n, en1 alguns intelectuais extra­
nhos á arte, un1a conipreensâo da n111sica, nas suas intin1as expressões, 111uito 1nais 
profunda e cornpleta do que a dos profissio11ais. 

Entretanto, e co1110 acin1ü digo, a disputa resultou inutil, con10 havia suco­
clido con1 outras do n1es1no geuero que a precederan1; porque a ohra de arte só 
fica quando deve fie.ir, quando possue qualidades que lhe diío resislencia eterna, 
quer a critica ao principio as reconheça ou 11<10. Isso não in1pede contudo que tire-
111os, de esses escritos, algnn111s conclusões que, pelo se11 caracter geral, deverüo 
t;unbcm ilcnr doniinando a estetica 1nusical. 

.\parece-nos cn1 prin1eiro Jog.ir o estudo de :\1. Hapluiel Cor: J\[. Claude 
Debu.~~!I el te .~11obi1>111e co11le111porai11 que, publicado na J?e11111: <111 1·e111ps f>r1;se111, 
provocou o inquerito aberto por esta n1esn1a revista para se apurar a irnportancia 
de l)ehussy na evoluçiio 1nusieal. o seu caracter e grtttt de originalidatl'C, a in­
lluencia qnt• ele poderit exercer na nntsica; inquerito a que responderan1, entre ou­
tros: ~!aurice l3a1Tés, .\lberl Oazaillas, Camille Bellaignc, .Jean Chantavoinc, Ca­
mjJJe l.hcvillard, Arthur Coquard, I lcnri {;nuthicr - \'illars, J:.'ernand Gregh, S. von 
f-lausegger. 11. Lichtcnbcrgcr, Can1ille ~{auclair, Felix ,\lotll, .Joséphin PC:ladan, 
Heynuldo l lahn, Romain Rolland, i\ln1e Yvonne Sarcey, Jean d'l'dinc e Siegfried 
\\'agncr. Con10 se vc, encc)ntrun1-sc aqui 1n11ilos dos nonics n1ais s11pcrior1n('ntc 
cotados na literatura. na n111sic<1 e na critica de a rte, nlguns dêlcs ele artistas rate­
cidos hoje, ~Iottl e Pêladnu por exeniplo. 

Ora, nas respostas dadas ao inqucrilo 1nanilcstu1n-se, por assin1 dizer, todos 
os 1nodos de sentir essa niusica frnnceza, desde os que a condcna1n e111 absoluto 
all' uos qut• a eleva1n its niuis Qllas c11ltni11ancias do goso estelico . 

. \.ssi1n, :\l. Haphael Cor pensa que a arte de l)chussy se rech17. a u111a poeira 
n1usical, a un1 n1osnico de acordes, a u1n encaclean1c11to de sonoridades rarus, pro­
posilaln1enll· rehuscadas; qnc l)ebussy era he1n n1enos 1nusico do que urlista. !)essa 
arte licari<\ pois, con10 quer outro critico que julga se1nelhanten1entc, u1na con10 
que c/1(1pel111"11 11111sirc1le. u1n polvilho que à n1ancira do [><1<> torrado 1• n1llido, si> serve 
para dur aparencia a certos pratos. 

Para J>élac.Ian, l>chussy l! o 1n11sico do Sa/011 d'1111/011111", e tal n1unci1·a ele ' 'l'r 
tnerece esptcial n1enção. Con1 efeito, o n1ovi1nento que, desde o principio do pre­
sente sc:culo. se cstit dando nas artes plasticas procede de 11111 identico u1odo dt· 
sentir, das 1ues1nus aspir:t~:(>es que ali1nent:in1 n 1nusica aclutil. 

:\las não fican1 por aqui os seus detraclores. :\I. Jleynulclo 1 luhn considera os 
dcbussislns uns verdadeiros desgraçados: c algneu1 afirinou que, c.lentro de dc;r, 
anos, pouco se falaria dt• l1t•l11:ns e/ il/1:fisu11d1•. por esta opera nào passar de sei· unHl 
obra interessante e nado niais. 

Os do campo contrario n1a11iíestara1n-sc c1n parle sercna1uenlc, cowo i\1. 
C.hantavoine quando pondera não ser possível contestai· a iniporlancin real de 
Debussy na e,·oluçào n1usical co11te111poranea, opinião que outro escritor conlirtn3, 
dizendo: «A contribuição tccnica de uL l)ebnssy repercute-se na obra de quasi Lo­
dos os con1positorcs de hoje.» 

Aparece1n contudo elogios t:"to violentos con10 rora1n os n111is "iolenlos dos 
ataques. i\l. Laloy declara que os espectaculos da natureza e n 1uusica ele l)ebussy 
são as unicas cousas que o fazen1 sofrer ú força da alegria e da excessiv11 belesa 
que contee1n en1 si; e algue1n assegura, con1 a n1ais funda convicçiío. que ti 1llorte 
de 1\lélisn11cle sobe ainda n1ais alto, na orden1 esteticn, que as niais belas paginas 
do 11arsi{al. 
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• En1 1!)11 representa-se novamente na Opér(l l'omique a tão discutida obra 
de l)ebussy e surge, em varios jornais, uma segunda catadupa de artigos dos mais 
reputados crilicos musicais. Um dêles consigna, de uma forma irrespondi\•el, «a 
carreira triunfal» de I'elléas et .lfélisancl, cm França, naluraltnentc. ;\f. Louis '\'uil­
len1ain escreve: «Debussy possue o don1 da linha, da ínflc:olo elq>ressiva; o dom 
<111 harmouin nova, inédita, liberta de regrns excessivamente austeras; o dom da 
sonoridade cln orquestra que nrrcbata, incmiga <le toda 11 convcnçilo acanhada ; 
cmfi n1, o d om de uma con1oçiio cxtrnnha e Ião profundamente i1npression11nle que 
pal'ece nascer ela proprin vida.» ~1. Laloy afirma então que Pclléas 1•! il1élisandl' nos 
revela o n1odclo quasi perfeito dessa n1usica de duração pu1·a que (: o canto da 
conscienciu, sempre inedilo e progressivo.» 

~las, 110 1ncsn10 tempo que se julgava a obra e1n si, discutia-se egual111cntc 
a for1n11 de n inlcrprelar; e, referindo-se o essa execução de l!ll l con1purada con1 
ulgumns outras anteriores, dizia um critico: 11A orquestra que dú ú nlusica as suas 
core:. e 11 sua prespectiva, esmaga-lhe ou empasta-lhe 1nuitas ,-ezes as linhas>; t·. 

logo e1n seguida, notava que tal niio s11cedêra nesse ano. gra~as ú interven~ão do 
distincto regente belga, )J. Huhhnann. 

Co1no é sabido, 1nuilos n1usicos tec111, nos ultin1os anos, l'nvcr<"dtHlo por 
novos cnn1inhos, alguns na piugndn de l)ehussy, outros c1·eondo 1nudalidadcs <' 
processos ine<litos, originais. l)o nolavcl Stravinsky diz ~I. Pierre l.nlo que clt• 
11pensn e1n orquestra, pot· timbrcs>i. E, ainda ha poucas se11u111:\s. o interessante 
pianista )Jnrius Ciaillard nos rez ouvir algu1nas paginas do compositor :\lilha11d, 
concebidas rn1 rormas que são só dêle. 

l~ntre nós poucas execuç1;es, quer pianisticas, quer orquestrais, ou de agru­
pnn1cntos 111enorcs, nos haviam dado unia in11>reSS<io aceitavcl, nos olhos do grande 

• 
publiro, dessas novas formas tlc arte. 

Se uni quarteto franccz nos apresentou, assás clara e rina111cntc graduadns, 
us lintns e ns linhns do Q11arlelo <11• J)1•li11ssy, facto é que o trio fen1inino que nos 
fez ouvir o '/i·io de l~avel não no-lo fc1. con1pree11dcr. l\luilós an11ulort•11 qunsi se in­
dignaru111 por lhe 111inis1t·are1n 1<1111111 tol n1ercadorit1», e \'Ocifcra\'Ulll que 1(nq11ilo 
niio e n1usic11>l. Eslavan1 até en1 acreditar que esse ilustre con1posilor co11n11ga,·a 
con1 a tropa>>. ~l elle 1\ussenac n1ostt·o11 pore1n que assun não era qunndo. tão suh­
tilo1c11lc, deu 11111a liq11i[açao perfciln dos Jcfs d'cau cil' llav<'l. 

Eu nndava contudo 11111ilo nrreliado con1igo mesn10. vendo-me obrigado a 
confc:isnr a :\1. lirovlez, e a outtos co111posilores da mesrna grei, que jli niio chegaria 
a con1precndcr a moderna n111sica, porque csteju velho e sem n neccssaria n1alea­
hilidade n1entul para assimilar us nov11s íonnas, processos e intuitos .. \trihuia ape· 
nas n 1nin1 AS causas da não con1preensilo e só mais tarde, e pouco a pouco, vim 
no conhecimento de 11rna outra causa CJlle a explica: a de que Íl nova n1usiea cor­
responde, 111\0 pode deixar de COl'l'espondcr, uma noYn tecnica de exccuçiio. 

~las co1no den1onsl rá-lo '/ 
A' l'orma unital·ia da interpretaç1io dcvernn1 11ecess11ri:1111cnle suceder as for­

n1as cspecialisndas no sentido da evolução no tempo e no espaço: e en1 1nuilas 
obras musicnii;, como em outros campos da producçrto hun1ana, n subsliluiçiio fez-se 
gradunhnenle. O i11diyenis1no, na for1nuJa de Pcdrell, não podia deixar ele con1preen­
de1·, alêm da concepçiio du obra, o processo de a tornar Yiva, de a interpretar. 1-: 
contudo os 11irf11osi e os regentes de orquestra, que virluosi são, iam persistindo na 
1noneira que possuíam, que tanto lhes custiira a adquirir; e quando nos tocavam 
a nova musi<.'11 niio podiam revelá-la integral e justamente, porque sen1 q11ercrem 
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a vcslia1n Ul' tragcs antiquados 011 11,·essos ao cn1·11clcr dn ohrn que ian1 cxc(·11htr. 
Pressentira cntào qu<>, ;i:;siln con10, por cxe1nplo, os 1no<lcrno:. cantores nào saht·1n 
cantar a pagina n1uis si111plcs do /J1•/ 1'<111/0, e os 11lcn1ilcs 111io eonsegue1n inlcrprc­
lar U lllUsit·a Írlllll'l'/.:I, OU U t•spanhola, <ISSÍlll llllllhcnl OS pinnisl:ts \ºU)gat•cs C :IS 

orquestras 'Blgarcs 1nio d:io a linhn, a cõr e 11 presp<'cliv11 c·aruclerislicas da 1nu­
sil'U 1nodcr11a . 

.\crest·i:i porcn1. a l'slt· 1ne11 estado de duvida. que 1nuilas das apreciaç<i<•s 
cneonlradns 11:1s polc111Íl'HS artislicas acinu1 indicadas 111io linhinn pura n1in1 sig11i­
lic~1~·~10 sup(•rior :"t de t't1 rlns alirinn<;õcs de caruclcr religioso. quando qucrcn1 in1por 
dognHts que sél nct•ilan1 O)i lo<·ndos dn (irara. porque c·t·rtos valores inleudidos pt>los 
feliZl'S lit'is :;:io lt•lr:i 1norln parn os ctescrcnlcs. 

() pianista (111iJlanl fCZ·lllC l'011lprCCllOCr llllilllUll1ClllC \'UrÍ:lS paginas ele l><•­
hussy ou <lc )lilhuud cptl', <'xcculad:is por outros, não ti11h:11n lido para n1in1 a 111t·-
11or significação: l' o que 11clc 1nuis 111e agrudou foi o lit<'lo de. en1 logur de t•xc­
cular a parle· accnlua$i11n1t·nle piunislit•a e hrilhunlc du ohr11 do pri111ciro dcsst•s 
co1uposilorc:-.. 11os d;11· 11111<1 :.crie de 1 rc<:hos ele sonho. 1101:1\'eis pcli1s suas ,·11ria 
dissi111as meias linlas e• riL111os cxlntnhos, os c1u11is. p<·rll'nt·cndu ii ullilna cpot·n do 
uulor. e:-..ige111 por isso 111esn10 e 1nais de que <p1uisq11(•r oulros, para a sua con1-
plcl<1 rcvelaç:"ici. p1·otcssu:; int'<lilos c111 largu t•sc11l11 .. \ 110\'H ll•c·11itu pinnislicn. qut• 
l'll' posi>ue cspctiiilisada por co111plelo, n;'io podr porc111 deixar de ser iiplita<lu con1 
scnsi,•cl ,·antugcn1 a 111uih1s paginas dos co1nposilorcs anliE!os, dos prc•cursort•s niuis 
turuclcrislicos dos 111odcr11os n1usicos. E assint, parli11do clflslc crilerio ahsol11la-
111cnlc justo. fc1.-nos lt1111l11•n1ou\·ir110\•as inlt>rpr<'luções, dt•vt\1·11s i11lcrcssn11lissi111:1s. 
t•nlrc 011lrus. de \lu1.art l' de <:hopin . 

. \ 11uestiio da prl':.pcl'li,·a 011 dislanciai;iio de planos e de valores foi por c•h· 
lruluda, na convl'r:.a c111<· livcn1os, de uo1a forana incYihl\•ehnentc s11nu1ria; lanlo 
porcu1 hustou para 111c levar a provocar. logo depois. 11111a n1uis lnrga t'Xplanaç;io 
do prohlc111a por Franl'i:.co de l.ucercla. o <1ual pode usscnlur us suas teorias sohrt· 
11111 terreno 1nais \'f!Slo. o da 1n11sicn orquestral. O nosso ilustre regente rt·Yclo11·nH· 
l'nlão as i111posi<;Õl'S d<' certas obras de l>chussy, l\u\lel t' Stravinsky, fl n inlerpr<'­
lai;üo que ele lhes dérn, s<:'ntpre no intuito de n fuze1· julgar pc•los 1111torcs respt·­
t•li\·os: <' con10 conscguiru ohler a rcprcscnla<:iio ,·ivn e n11tc111ic11 da conccpçilo 
inicio!, e uào ns tra<luçôcs alC'1111aclas Cllt des11al11rados du flxecuç;:io ordinnri;L 

Lacc1·da for111011-i<c nas correnles hodicrnas d11 1n11siea frnn<·eza, no convivio 
dos acluais co1nposilorcs e crilicos de urlc da Frnnçn, 111.1 an1isadc de cl"lnd,-, <lc 

• 
llehussy. de Havel, de Lalo~ c varios outros: possuc porlunlo clcn1e11los tle c<111s-
lru\·flo e: inlerprelaçào 1110:.il·:il que faltam cu1 geral nos tnusicos porluguczes, e ê o 
nosso unico n1eslrc con1plt>lamenlc a altura de rcsuh·cr gn111dc 1111n1ero de prohl(·­
n1as lle orde111 eslelic:1 que outros ne1n pressupor podl'tn. 

C1r:1ndc praie1· foi o que th·e eo1n a rcvclnç;;io de lnnlos íaclos arlisticos quc 
l'nC<'rrava111 un1 cnigntu dei.consolador para mim, cuja exislcnciu só podia t•xplio11· 
por incupacidude propri11, pclu minha velhice n1cnlnl; porque, se niio consigo 
s11hlrnir-1nc ú inllueneiu dos anos, csfor<;ar-mc-hcl por liherlnr-n1e das 1nás cxct·.u­
~.óc:t n111sicais para só assistir ás boas e, graças 11 elas, co1npreender a hcles11 dns 
obras 111odt•r11as. E tocluvia. apesar de tantas e liio prudentes cautelas, não posso 
deixnr de fonnular a 1ni1n mesn10 umas quantas pergunlns: (~uc ficnrã de toda csla 
111usica. moderna'? Resistirá apenas aquela que se filiar na lradicção '? l)esaparece1·(1 
uni:1 grande parle da que foi con1posta e1n sisle1nalica oposição a ela, como suce­
deu con1 o 111ovi111enlo de l !lOO produzido na n rte dl'cornl i v;a, . l ri 110111•r<111 011 ,\fo­
drrn Slyle chaoiado. que pouco deixou de si·? 

.hi o pri1neiro ,·isronde de )Jontess.io dizin CJllt' "º futuro a Deus pcrten<'l',., 
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e o povo afinna que «O que le1n de ser tcn1 n1uita força,,. Suhn1clan10-11os pois e 
abandonen1os aos novos a ventura de v~r resolvidos ttio interessantes problen1as. 
O que pore1n desde já não admite duvida é ser a nova lecnica de execução 11111 co­
rolnrio i1nedialo e necessario da nova tecnica conslructiva da tuusica. 

Na extren1a n1obilidadc das ondas musicais careccn1os de bons pilotos, que 
111ere~·a1n toda a nossa confiança, para não 1uergulha1·1nos etu fundos escuros, e111 
loga1· de aportar direcla1uente a terras de luz. A 11111sica n1ú e a 111usica 1nal execu­
tada são duns pestes cpide1nicns que cxige111 a 1nais pronta, inleligentc e «onsl:1nte 
desinfccçüo. 

A ela pois. 

J)ezc111 bro de Hl22. 
A:\'l'Oi\10 .\Rl{()\'O. 
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at1e e os 

De Erik Satie e os •seis•, - os arrojados criadores duma nova estética musical -
não é facil e.xpôr em poucas linhas a sua acção e as suas obras. Ha muito que dizer a este 
respeito, tratando-se demais a mais dum assunto quasi desconhecido em Portugal. Vou te.a­
tar, pois, dizer afguma coisa - do pouco que sei com todo o carinho que consagro á obra 
destes compositores. 

Erik Satie, nasceu em Honfleur (Calvados) a t? de maio de 1866. ClassHica-se entre 
os • fantaisistes., que são •de bonnes gens bien conveoables•. 

Erik Satie, o irreverente pince sans rire tllo discutido, i o pae espiritual dos cseís•, 
e foi, até certo ponto, o precursor de Debussy, embora esse facto nllo seja n1uíto conhecido. 

Papá Satie - como lhe chamam -i humorista. Os títulos de algumas das suas 
obras confirmam-no; mas Satie oculta sob a feição humorística uma bela alma de poeta, 
como se sentisse envergonhado de a possuir. 

O seu bom humor descreve-o ele proprio da seguinte maneira, que mostra a boa dis­
posição do seu espirita: 

•Mon humeur rappelle celui de Cromwell. ]e dois aussi beaucoup á Christophe Co­
lomb; car l'esprit américain m'a parfois frappé sur l'ipaule, et j'en ai senti avec joie, la 
morsure ironiquement glaeée• . 

E ac(escenta 1 •avant d'écrire une oeuvre, j'en fais pfusieurs fois le tour, en eompa· 
gnie de moi-m€me• . 

Satie tem sido ex.treman1ente combatido, e presentemente ainda o i. As suas teorias, 
os títulos de algumas das suas obras, irritam por vezes aqueles que os não profundam. 

E a proposito, quando Satie apresentou pela primeira vez a sua Mas/que d' an1eahfe­
menl, disse para o auditorio: 

<-Ceux quí ne comprendront pas sont priis par moi d'observer (e plus respectueux 
silence et de faíre montre d'une attitude toute de soumission, toute d'infirioriti•. 

Satie queria assim evitar, que, o seu trabalho que levava o cunho de novidade, fosse 
mal recebido antes de lhe ter sido feito o estudo, que o tornasse conhecido, como ten1 suce­
dido a muitas obras. 

Jean Cocteau define assim Sa tie no $eu brevíarío: 
cL: culte de Satie est defficile, parce qt1'un des charmes de Satie, c'est justemeot le 

peu de príse qu'il offre á la diifícation. 
Ses titres autorisent á ríre ceux quí n'eo ressentenl pas la valeur•. 
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Algumas peças para píano de Satíe tee1n uns titulos muito ínteressaates, como: Cfza­
pílres loC1rnés en IOflS sens. c,.oqu{s el agaceries á' an gros bonliomme en bois. AptT'ÇCIS ái.sa­
gréables. Morceaax en fÔrme áe. po{re etc. etc. 

A ultima obra de Satíe é Socrafe, drama sinfónico. 
Segundo a opinião de Allix, opinião extremamente oríginal, a obra de Satie é dívi· 

dida em duas maneiras. A primeira, a que ele dá o nome de S,1fie sage, alcança até 1890, 
e nas obras após esta data, o de Salte fol, oa Jouanl !e foi. 

Segundo o meu parecer, julgo pouco feliz a opinião de Allcr, inclinando-me para a 
de Jean Cocteau, que o define acertadamente. 

Para canto e piano, entre outras. con1poz Satíe :i melodia Elégie em 1920, expressa­
mente dedicada á memoria de Claude Debus.sy, na qual se lê a comovente e simples dedi­
catoría: •En souvenir d'une adm.iratlve et douce amitié de trente ans~ . Foi a ultima home· 
nagen1 prestada a um bom amigo. 

Vou procurar definir em poucas palavras a estética dos • seis,.. 
Adoptando as teorias de Jean Cocteau, qt1e é o filosofo do grupo, e " estética auda­

ciosa de Sati~ os •seis• partem da complexidade politonica para alcançar a forma mais 
simples, em desharmonia com a arquitetura musical existente. 

Não se vá. sup8r, porem, que os <seis• adoptaram estes princípios por desconhecerem 
as formas musicaes dos seus predecessores. Conhecem-nas até muito bem; mas o que cons­
titue para os seus antecess0tes a forma perfeita, para os •seis•, o passado é o labirinto, a 
confusão, donde é preciso tirar a expressão simples. 

E para levarem a sua ideia a todo o mundo culto, teem produzido extraordinaria· 
mente, espalhando as suas composições á pfefne corbeille. Mas os seus trabalhos não se re­
velam sómente pela quantidade, nias tambtm pela qualidade. 

Diz Henri Collet, que o Boeaf sur {e loll Óe Mithaud, as melodias do Besliaire de 
Durey, ou os lnlerfuáes d'Auric, os Mou'Vemenls perpélaefs de Poulenc, a Deuxfeme Sona/e 
para viofino e piano de Honegger, e o Qaaluor de Germaine Tailleferre, são composições 
admiravelmente btm feitas. 

E' tambem opinião do mesmo critico e musico distinto, que os •seis• respeita1n cui· 
dadosamente as leis da prosodia franceza, e sabem a sfla língua, o que tem importancía ca­
pital para o canto. 

Os •seis•, como disse, sllo influenciados pelas teorias do autor do Le coq el l' arle­
qufn, que se traduzem en1 parte na realisação duma orquestra rtsans la caresse des cordes: 
un riche orpbéoo de bois, de cuivres et de batterieso. Entretanto, obras taes como o Dít Teax 
áct Monáe, de Arthur Honegger e outras dos restantes do grupo, emprega1n •la caresse des 
cordes~, provando assim que os instrumentos de cordas tambem se podem manifestar sem o 
classíco laogôr • des caresses •. 

Vou ocupar-me primeiramente de Germaine Tailleferre, encantadora alma fen1inina, 
sem garridice nem pretenç1Ses, duma simplicidade que seduz, e que conhece a fundo as au­
dacias da sua arte. 

Que maravilhosos ritmos arrojados, que harmonias requintadas nos revela a sua peça 
para dois pianos a 4: mãos, • Les jeux de plein air• . 

Uma das mais recentes composições de Germaíne T ailleferre é a •Sonata • para vío· 
Lino e piano, que foi executada em primeira audição nos concertos da Revoe Musicafe, no 
Víeux Colombier. 

Foram interpretes Alfred Cortot e Jacques Thibaud, e o brilho destes dois nomes fa::­
oos antever como teria sido aómiravel a execução desta •Sonata•. 

O director duma revista parisiense consagra a Germaine T aílleferre e a esta compo­
sição, o seguinte artigo, que transcrevo na sua parte mais interessante, e que não traduzo 
para não lhe tirar o sabor original, por me recordar do conceito italiano : lradutlore, lradílore. 

•Ün salt que Germaine T ailleferre fait partíe de ce que l'on a nommé arbitratre· 
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mcnt le "Groupc de.s Six•1 leque! se sigoala par son caraclere agressrf plus que par des prin­
cipés d'arl commuus. 

Gcrmaine Taill.:ferre se singulatisa co se sens qu'apris trols premiers prix d'harmo­
nic, de contrcpoint, ct de accompagnement au Conservatoire, cite tourna lc dos au prix de 
Romc quí s'oHrait .í elle ct i la caot.tte obligatoire qui en est la conditioo ab!olue, pour 
nc faire que la musique qu'elle senLlit en clle. 

Sa prl"-miire oeuvre gravee fui une CJJcrceuse pour violoo dont lcs lecteurs do Monde 
Musical eurenl la prirneur (iuin f9J3 1. Sa derniere composition cn date montrc que nous nc 
nous etions pas !rompi.~ en précHs.1nt i Germaioe T aiHeferre un bel avenir. 

C'est une Son.1fe pour piano et violon, composú l'eté pas.sé á S.línt-Jean-de-Lu:, entre 
des patties de golf. 

Les quatrc mouvemcnts doot cllc cst forn1ie - modere, s.lns lenteur; schtrtso: el uo 
ilSSt: lenf qui s'eneb:\inc i un vi( /ris rylhmi, se liennent admirablemc:nt ct li cst pcu de 
sonates modernc:.s qu! nous ait causi un plaisir .tussi wmplet•. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • u • • • • • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • • • • • • • • • • • • • .. • • • •• 

• 
•On y scnt une âme férnínine, J. la fois unsible, teod~ et pdssionnée, sans les effu­

~ions scntimcmtalcs des romantiqu~ ou les mobflités kafeido::copiques des imp1es.~ionnistes.. 
S'il fallait rattacber Germaioe T aillcferrc .i l'un de ses contemporains, on la situe­

rait, non pas prts de Satie, de Milhaud ou d'Honneger mais de Maurice Rave! 11. 
De Arthur Hooegger, o consagrado autor do lhanl de Níg.1mon. falarei em especial 

dos seis poemas p.1r,l canto e piano, do original poeta dad.iisl.1 Guillaume Apollinairc. 
No primeiro A La «S;inll• , respira-se uma atmosfera pesada; as h• ras decorrem tris­

tes e lentas con10 o desfilar dum enterro. e estas horas em que choramos, chorá-las hemos 
w..ais tarde, pois, sentiremos que, en1bora tristes, elas passaram de1nasiado ra pidas, con10 cm 
su1na passam todas as horas. 

Clotilde, o segundo poema escrito para soprano, salienl.l·st pela leveza do acompa· 
nbameoto, que: o envolve, ;usim como a voz, numa lígeú:a e dcl.icada c.lricia. 

O terceiro, Aulomnc, i. a vislo duma p.lísagem mergulbilda no m.aís completo tor· 
pôr, e entre o espesso nevoeiro que a envolve, passa um camponez con1 o seu boi o rijo 
opcrario - . Aos nossos ouvido~ chega uma canç3o de amOf' e infedilidade que o campone;: 
trauteia tristemente, e que ao af.1star-se vac perdendo a sua sonoridade. DentTo em pouco, 
apenas distinguimos dois vultos pardacentos, que se esfumam ao longe, e se confundem eom 
o horizonte es&alido na penumbra da tarde. 

Oh! como o outono matou o verão l 
Com Sallimbanques temos a vida nomada dum3 lroapc da qual fazem parte os in­

sepata veis companheiros da luta pela vida o macaco e o urso e esses animaes do1nesti­
cados, n1ostrando no seu olbar, u1n, a vivacidade maliciosa, outro, a triste::a nostálgica e 
dolente, apresentam ao publico curioso e complacente na sua maioria, a pandeireta cm que 
recolhem a es1nola, recompensa do seu trabalho. 

L'aá{ea. Ouvem-se frases repassadas duma profunda melancolia. E' :1 s.'\udadc que 
oos causa o Órin Je hruyére que colhemos, e qnc :to apartarmo-nos de ;t(guem na terra, lhe 
segredám:>s comovidos, que o csperaren1os no Alen1. 

Emfim, temos Les cloches. Num ritmo vivo, ouvimos o lamento duma rapariga que 
se queixa ao seu tz{gdM, de que os sinos badalam, sem cessar a toda a gente, o seu amor 
por eles tão escondido. Por ultimo lança a frase inicial num brado de angustia, no paro­
ximlo de paíxlo e dôr 1 mon heau fzig:ine, mon ,1m11nl lcoufe les cloclies qu{ sonnenl. 

Francis Poule11c, que conta apenas 22 anos, é já autor de: inumeras composições, en­
tre .1s quaes mencionarei : Rapsoáie Negre, para pí:1no, dois violinos, alto, violcocello, flauta, 
clarinete c:m si bemol e u1na vo::. 

&t:i rapsodia dedicada a Erik Satie, compõe-se de cinco andamentos : Prelaáe, Ronde, 
Honolouloa ' cnlermt'áe vocal) Pastoril/e e Fina/. 
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Temos ainda para canto e piano, Lc Beslíttirt ou Le cor/egc d'orphi;e, e as Cocardes. 
A sua Sona/a para piano, a quatro ml\os, recorda-nos paginas de Chabrier, e sobre 

o tema Voil.i n1tsdames, <r:Joílá du bon fromage, realisou um Raslique duma frescura cativante. 
Ainda deste c:omposiror, slo os cintilantes Moll'Vemcnls perpe/acls para piano a duas 

mlos, uma das suas obras mais intere.o;santes, e onde as nonas, no primeiro movimento, são 
a fonte n1ar.ivílhosa e inesgotavcl. 

Darius Milhaud i j:í. possuidor de grande bagagem mC1sical. 
As stras principaes obrils são : Ch.ocphores, !' Honune el son desír, a (arça L 'Ours, 

ef la l11ne, Prolcc e os Qunfaors. 
Nas suas Solrees de Pefrogr,1dc, pequenas e enc:lntadoras melodias, anteve1nos o que 

é o bolchevismo. 
les lrois poen1es : Fumet, File de Bordcrtu:r e Fele de Mt>nfm.1r/rl!, rcvcl.1n1-nos os dois 

ultimos, 3 vida das festas france::as ao .1r livre; e a poesia de Jean Coctcau, aliada á mu­
sjc.i graciosa e insinuante de Milhaud, tr.1nsport.1 nos a essa \•ida exterior e cheia de impre 
visto, que encerram essas festas. 

Louis Durey e Arthur Honegger, são os mais profundos dos •seis•. 
A music:.i de Louis Durey, é un1a paisagem Óe meias·lintas, que nos revela o seu 

temperamento recolhido e vasto. 
Os Po'fmes de Pelrone, ~critos sobre um tema unico, que i alterado, forn1am um trr· 

ptico luminoso dum sabôr antigo, realís.1do con1 excepciona! simplicidade. 
Louis Dou1 ey i ainda auctor do Besliaire, ln1ages .1 l.rasoe, 3 Eloges áe S,1fnileger 

Leger, Epígr.1mmes de Theocrile, Quafors e um lrft> etc. etc. 
Rc.~ta·nos Georges Auric. 
Um critico francez, declara que a 1nusica de Auric, tudo di: e não deixa sonhar. A 

sua musica prende-nos, e só nos ab,1ndona quando nos sente vencidos. 
As tres P.1sforales para pí.ino a Ól<as mlos, Joaes en fea par.1 canto .; piano, confir­

mam a opinilo a que me referi. 
Georges Auric, compoz tambcm G.1sp.1r ef Zoe, Cnandcflrs rom.1in<'s, L.1 D.1me áe 

Coi:ar, lrols lnferludes e muitas outras que se torn:tria fastidioso enumerar. 
O assunto já vai longo, talvez um pouco mais do que desejava, e contudo, muito ha· 

via :tind:l par;i dizer; mas, nã(> querendo torná-lo mais pesado, vou termin,1r, e..~perando 
que, todos os que 1ne de1em o prazer de ler estes apontamentos acêrc.1 de Erik Satie e os 
•seis•, sejam outros tantos entusiastas d;i sua obra ; e assim, cert:t1ncnte descjarlo que as 
suas cornposições façam parte dos nossos programas 1nusicaes, para poderl!m ter o prazer de 
ouvir music.1 que os transporte a esse ide:il cheio de tão poderoso encanto, cujas crntil:tções 
já. se divisam num {ulgôr estranho, numa chama ardente e inextinguível. 

CONTEM 
PORANEA 

MUSICA 
NO P.ROXJMO 
NUMERO 

'' Contemporanta'' 
PUBLICARA: 

EMMA SANTOS-FONSECA 
(VERA C:lHHARB) 

l{etrato de T. TÉRAN 
por .:\lmad;.t. 

MAN JiÃ Db CERRAÇ .. '\0 
\Ter~os de Anton1ei Correia de OL "~ira 
~lui:ica de ClauJio Carnejro. 

35 

• 



CONCERTOS: 
Moritz Rosenthal é u1n velho leão do teclado. O seu processo d'hoje assenta des· 

cançadamente sobre uma gloria passada. Para o ouvir agora, co1no nós o ouvimos, é 
preciso evocar o estilo de que ele já não precisa, - pianista de mãos fatigadas e alrna 
faugada. 

O concerto de Oscar da Sihla, no Politeama, pode dizer-se que foi um concerto 
roman1ico. Romantismo no publico, nos interpre1es, nas co111pos1ções. 

Tornàs Teran é uni pianista adrniravel, du1na fórnta arrebaradamente pura. du1n 
classicismo nervoso. Schumann saiu dos seus dedos, no Sam Luís, objt>ctivarnente per· 
feito; Granados como se fosse a Espanha, evocada de longe. Nao foi espanhol, foi 
apenas uni grande pianista. O que é necessario possuir para ter este condào? 

Os Preludios de Lislz fora1n tocados por Blanch, na tarde de ·reran, com grande 
brilhanlisn10. E' justo afirrnar assirn. 

Abllio Roseira é u111 caso cornovcdor de força de vontade e de trabalho. Tcn1 ale1n 
disso urna pureza de intenções e uma elevação fóra do vulgar. Falta· lhe estilo, subjec • 
tívidade, falta·lhe talVêZ. sair definit1Vamen1e da sala do Conserva1orio, para voar, livre 
como uni passaro. Aquela gaiola, cheia de dourados, nilo serve para ele. 

Cabe uma rectificaç<'lo sobre 'fomás Teran. O artista, na audição <40 Teatro Na· 
cional, foi desta ''ez maior que o rnusico: houve u111a ~rande en1otiVidade a colorir lhe 
os co1npassos, a Espanha resultou desta vez irnpulsionada e quente. Granados e Albe· 
niz fora111 tocados d' aprc1s 11t1/11re, no rodopiar das notas, ir11edlatamente evocador, 
como que andava ta1nben1 o pincel de Vazquez Dia?., a colorir. 

Donde se depreende ser o pianista Ton1ás Teran artista de n1uitas faces. Nós ou· 
vin1os lhe, publican1entc, duas, opostas e enormes. 

S. Ci\RLOS: 
Boris Ciodunof f · · . 
Estranha lanterna 1na~ica do sla\>ismo bárbaro, de antes do Anti-Christo; coo· 

flicto da lastin1a com a amb1çâo, levando até ás encruzilhadas a Vida aziaga do remorso ; 
musica áspera t! doce como a agua das rochas, pling pingando no an1biente hu1nede 
cido; embaladas mclGdias populares, levadas ao sabor da resignação e da raça pelos 
seculos alem, nu1na ~rande quietiludc pslcologica; a graça humilde, a ironia, a querela 
destemperada dos sceptros. n1edieval e nocturna ; todo um an1álgarna de con1poncntes 
historicos sen1 u1na parceli1 de sonho, a servir de te111a ao curiosisssimo trabalho de 
Moussorgsky, esse felche de quadros que se cha1na Boris Godunoff .•. 

Assente sobre urn dra1na ele Pouchkine, feito e111 1825, (con10 se lia nos argun1en· 
tos) a opera que Sa1n Carlos estreou esta epoca cm Portugal, deve merecer muitos 
cuidados aos nossos adjcctiVos para ser colocada no devido logar da nossa adn1iraç<io. 
Em Portugal abusa·sc ntuito dos acljectivos, dizern·se todas as palavras que veen1 á 
boca. E como quere que se falasse no Pellells et 11/ellisandc, de Maeterlink Debussy, 
que Lisboa nunca ouviu, para se apontar relações ntusicais de ordem tecnica, pouco 
interessantes á en1otividade publica, e delas possa deduzir-se 1nal u1n paralelis1no de 
obra d'arte para obra d'arte, cabe dizer, parece-nos, que uma, o Boris, de musica Ião 
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caracteristica, duma belesa orquestral tão estra\lagante, é um episodio sem unidade dra· 
matica, heterogeneo, de acções simultaneas, onde ha quadros, como o do Albergue da 
Lithuanía, pretexto á interessante canção grotesca de Verlaam, que não adianlarn um 
passo na acção geral e silo postos no n1eio dela por preocupações paisagistas ; a outra, 
o Pclleàs, é uni drama, um drama irnpecável, creado nurna rt!stea de sonho toda con· 
tinuada, com uma cúpula de ideal a levantar e suster o edificio compacto de belesa. 
Unia tem a orquestra, a sucessão dos quadros, as côres da localidade e do tempo. A 
outra tem uma só virtude que é a de ser egual, ponta a ponta do drama, com o inte­
resse dun1 sonho alto desenrolado á fieira dun1a forte irnaginação, corn o \lolurne esta· 
tico do sirnbollsn10 que, desde a Loreley até"º fausto, concebido o Anel dos Niebelun­
gen, grava todas as atitudes da hun1anidade, para ela, gentilica111e11te, se extasiar e pe· 
car mais. 

Drama lirico será aquele onde uma acção dramatica continue, levada pelo dia· 
logo e pela musica, arê realisar urn dos n1uitissin1os problemas da alma e o condusir, 
depois de rodas as n1odalidades scenicas, belas e justas, coerentes e necessarias, a 
uma dessas soluções finais de renuncia ou de posse, de desengano ou de encantan1ento, 
de \ll talidade ou de morte, por onde os sentidos hurnanos antegosem e ante\lejan1, em 
perfeita inteligencia, a beleza eterna do Alêm. Pelleàs et ~fe!tisa11de realisa essa su­
pren1a e forte aspiração drarnatica e lirica. Boris Godunof/ é outra coisa. 

No prologo o moti\lo da coroação, pizzicalo arrogante, sel\lagen1, motivo lembrado 
no momento da morte de Boris; a dran1atisação do 2.0 ac10, preparando no motivo do 
1111osquito e da pulga• a entrada do tzar; no 5.0 a scena d'amor do falso Drnitri con1 
Marina, onde a ternura cede lnsensivehnente o togar a motivos bclicos de guerra e de 
con1ando, tudo é dum grande poder de sugestão dramatica que está be111 se desloque 
da impressão geral. 

Ivan lvantzoíf, Helene Sadoven, Belina e l<aidanoff, inll!rpretes superiores. O 
maestro Serglo Kousse\litzky grande prelado, con1 uma regcncia cheia de côr e de de­
talhes. 

Foi dito algures, não i1nporta aonde: - • Wagner é o proprio Dionisos•. E esta 
frase, paradoxal e inutil, póde ser um elogio ou um insulto, consuante a nossa imagi­
nação a \lestir, ou na grandiosidade olhnplca dun1 deus que os gregos não consegui· 
ram eternisar, ou na mor te definitiva e misericordiosa que lhe veio a seguir com o cris­
tianismo. 

Dizer elogio~amente de \Vagner: - •E' o proprio Dionisos ... não é a n1elhor ma­
neira de o pôr d'acordo corn a sua obra, de lhe realçar o geuio pela modalidade mais 
vincada, de o rnostrar compreendido e interpr~tado á massa ignorante dos que ainda o 
não compreenderam. Dionisos, Inspirador de Julião, o Apostatt1, não foi tão grande Ires 
seculos depois de Cristo que o salvasse á injuria dos galileus, nas ruas de Constanli· 
nopla, quando o des\lairado romano restabelecia o culto devassado e os \lelhos cristãos, 
velhos de longas barbas brancas. 11endo·o passar coroado dt! parnpanos. mal vestido de 
peles, ca\lalgando un1 burro, entre a turba de hon1ens vulgares e n1ulherl'S faceis. não 
murmurassent con1iserados, derrotando-o:-· Que Dt-us se an1crceie de ti, impcradot !• 
Muito menor, mais debil portanto é a figura do deus antigo desessetc seculos depois 
para que possa dar relação a urn hon1em ilurniuado nou1ros an1bientes, preocupado dou· 
tros resultados ltistoricos, corno as de nossos dias. 

Dizer desdenhosamente do mestre de Bayreuth: - •E' Bacchus• porque ele não 
faz uma arre cristã, de retro(esso á linha feudal religiosa donde a hun1anidade se \lai 
dia a dia desviando por necessidade ainda de 1naís religião, é confessar que apenas se 
visionou uma lace da obra Ião vasta, de tantas fdces, do n1osaico de tantas côres como 
ê a extensa producçào desse cerebro, um dos n1ais pri\lilci:(lados que pussou sobre a 
terra. 

Não cabe nestas paginas a analise da obra rnusical de Ricardo Wagner, já íeita 
nos livros da especialidade; nen1 o seu elogio cabe na parcin1onia desta cronica de im· 
pressões rapidas. desenhada en1 croquis. Tampouco se trata de unia emoção co1npleta 
a re~atar. porquanto não é a ·re1ralogia. mas duas das suas peças, que San1 Carlos nos 
oferece esta epoca. Um.a delas, a \1 alliJ>ria, unica ouvida até hoje, é a que sugere es· 
tas palavras, onde vai mais unia reflexão de fóra para dentro do grande dran1a lirico 
do que a copia da sua intensa ernoti\lidade. 

E a reflexão é esta : 
Na desencontrada corrente de teorias concernentes ao caudal \Vagneriano, - per­

turbação febril que ainda hoje não pacificou. e de que temos por resultado urna rea· 
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ção latina bem n1arcada, a11tes m-'srno de ser totalmente conhecida e possuída a obra 
que origina essa reaçao; no arrogar-se toda a gente da França. com i'v\auclair a frente 
e o italian.sn10 a seguir, que \\'agner é um caso alen1~0 a1npla1nente discutivcl. urn re­
formador de que se não pode estabelecer a reforma, uma cordilheira sem continuidade 
na historia da 1nu..,ica: na paixão analitica de quasi todos, combatendo o Wagner mu­
sico, desdenhando o ~'a~ner poeta, passando adiante do Wagner dramaturgo; na 
obstinação propositada a que essa corrente de opinião se untre~a. dizendo que o auctor 
do .. Anel dos Niebelun!-{en • quiz dar ao seu po110, por 11n1F1 vaidade distanciad1ssima do 
seu i:.(t!nio, u1n ~randc poen1a 1nusical cu1a glorificação está apenas no aplauso desse 
povo; na istnoraucla uo que seja o 11alor infrinscca111ente artistico do libreto do dra111a 
teiralogico, qual a sua rclnçAo co111 o poe111a anoni1110 dos burgundos e niebelungos, 
corn os Ed<las nordlcos, co1n a n1itologia rhenana, expressões que Wagner re1110-
dela ale conse~uir 11111 idealísmo coerente, cheio de hu111anidade, u1n relevo simbolico 
condusindo ao -clo'-tio sen1prc defensa11,d do Amor; na apreciação, emfim. do que se 
OU\'e resultar da emoção deste espectaculo, onde, por assin1 dizer, uma grande sinfo· 
nia toma colorido aos nossos olhos. e os sentimentos, \lestindo as roupas dos persa· 
na~ens vão seguindo. 110 conllicto do palco, o curso musical dos proprios passos, -
não está dita, que se saiba at(· agora, u1na impressao de conjuncto, drama poen1a e 
1nusica, como resultado unifc.rmc. con10 emoção consequente do todo, não está distri· 
buida, ao p0\10 que assíslt> ca longe, distante do pincaro d~· Bayreulh, uma ari:iumen· 
fação forte. realisada em sistt-ma, u1na prédlca conscie111e que fosse preparação deSS(: 
sonho demasiado intenso, de asRs por den1ais abertas para poder ser sonhado da grande 
parte. Falta preparar o aml,icn1c, corno nos templos, com o turibulo de incenso, falta 
explicar tudo partindo dos detalhes para o conjunto, dos trcz aspectos, dran1atico poe· 
tico e 1nusical, para a obra tão superionnents in1aglnada. Palta ainda orientar, coorde­
nar a opinião critica dos nossos dias e dos nos,os hornens. tAo disposta pelo li11re ar· 
bitrio, tão anonirna e irresponsavel em a nossa socicdacl~, 1110 alheia ás leis da relati· 
\!idade, mõrmente para o caso ,,·agneriano. 

Refiro-me, evidcnternentc, a Portugal. O resto ê Europa, o resto é muito mais 
\llVido do que nós. E justamente porque a obra \VaS!neriana está aqui por publicar de­
'1fdan1ente, na sua arcaboiçadn integridade, e para ai SI! ouviu dizer que essa luz In­
tensa pelo que foi, entra no seu aspecto crepuscular, o t)Ue, admitida a irl'isoria hipo· 
tese para lá fóra, nào <> era ao menos para nós, portu~uescs, que nem sequer lhe sen­
timos ainda a intensidade da n1onhã, mais do que nunca essa impressão conjunti\la 
é necessario realisar da obra dr,unatica de 'Vagner, expllcando·a. detalhando·a, sen· 
tindo·a com a 11ossa 1ne:dhor preparação intelectual e a11f111ica. 

Esses detalhes nao são, 11aturalmente, para aqui. Aqui fica apontada a u11ldadc 
dra111atica, a verdade do arnbiente scenico, a elell<1da e se111pre <!gual llirlude dn parti· 
tura, o 1naravilhoso lendario con10 expressão mai..inu1 do si1nbolis1no humano. a 111elo· 
dia base de lodo o desenho musical no dra1na, - rnas a melodia sem ;ortglerie, natu 
ral, tal como a concebem os gentidos e o cerebro a con1prehende; o exilo do /,•il nro­
li/. o 1nelhor conductor da sentimentalidade na 111usica dra1nallca. Aqui fica apon­
tada a verdade absolucta sobre que assenta o dra1na lirico n1ais perfeito, a sua dra· 
1naturgia cheia de pureza (no 1.~ acto da lfalk.l'riu ha\lendo Ires scenas con1 ires per· 
sona~ens e a duração de urna hora .• 

Sam Carlos nao ou11iu a Jv~alk.1•1ia con1 esta relí~ião. Aparte as mentalidades ca­
racteristicas. o resto irnpressiona-se na imprensa quotidiana, tenha ela a preparaçi\o ou 
a intenção que tiver. A l 'o11/c1nporanca tudo isto regista con10 noticia da epoca c<>n· 
'e111poranea. 

Carlota Dah111en fez urna Sieglinda cheia de te1 oura. Condusida na fatalidade 
irresil\tivel daquele destino, encanta todo o 1 acto nas ~randcs scenas con1 t:Jie,tr· 
m1111do. No 5." levada pelo braço protector da 11r<Jlk}1ria, pejada de Siel!/ried. "o 
~uarda da espada•. a sua figura transita tào docernentc para a maternidade. que os 
olhos ficam presos nela, numa ternura mais doce (~ compungida .. E' irnpossivcl destn­
car a actriz da pcrsonaf.!e111. 

Helena Hírn foi uma Brii11hilde cheia de 111aravilhoso. Logo na 1.• scena do 11 
aclo, no ·grito d'npelo das \Valkrrias•, gríto 11ocalisado, ela don1inou com o recurso 
da sua voz. Que lindo paradexo, a atitude da lança, terna e guerreira, di\lina e fern~­
nina ! :-.la scena do 111 acto co1n J l"olan - \llalkyria co1n sentimentos hun1anlsslmos, a 
sua dôr co1npun~e·nos o coração. 

\Valter I<irchoff r Sie,,11111t!J é un1 grande tenor wagneriano. A su3 voz ad1nira11cl. 
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disposta a todas as tonalidades, com a caracteristica guerreira requerida pela persona­
gem, com uina sobriedade de sons muito distante da escola italiana; a sua fi~ura ele­
gante e corpolenta, as suas condições de. scena 1nuito proprias, tudo o indica como a 
prestigiosa figura para aquele logar. O seu trabalho em todo o 1.~ acto é um assombro. 

l lermann \Veil compondo T·Votan con1 o maior acerto. Tendo, ao lado de Kirchoff, 
a necessidade de lhe ser superior para preenchimento total da sua personagen1 divina, 
essa in1possibilidade desloca uni pouco o seu esforço, todavia n1uito apreciavel e bem 
seguido. 

Constantin l(aidanoff bem. 
As 11•alkyrias muito á vontade, mas sem a consciencia do Ioga" onde. 
O maestro Lud\Yig Kaiser n1atematicamente no seu logar, condusindo a orquestra 

com unia grand~ sobriedade. 

Arda será sempre u1n grande espectaculo. É dun1 curioso interesse. lal con10 o v1-
n1os este ano em Sa1n Carlos, o 1uovi1nento scenlco das 111assas. sobretudo no quadro 
da cidade de Thebas. 

A nossa iinpressão não romantica destaca en1 pri rneiro logar Hclene Sado\len. a 
esvelta e estilisada figura de An111eris. Que hnporta que a sua voz no concertante fosse 
dominada? Que nern sernpre estivesse á altura dos arrebatarnentos da orquestra? Sa· 
doven foi a primeira figura c-om verdade histórica en1re todas as pe.rsonagens. O seu 
perfil .(Sado,ien esteve quasi sen1pre de perfil), como que saiu dos baixos relevos do 
scenario A sun ternura gelada, sem uni sorriso foi a melhor belesa oriental. Sadoven 
tinha a patine dos seculos. Os seculos estava1n entre ela e nós. 

En1 segundo logar a bailadeira Elizabeth Andersen. O seu bailado foi cru de ver­
dade. Ela foi a segunda e ultin1a persona~em con1 verdade historica, poren1 ao contra­
rio de Sadoven, palpitante de carne. Os seculos aqui pozera111 se de lado, para ela 
avançar •.. 

Belina cantando e representando rnuílo bern. 
Maria Llacer com uma voz potentissin1a, capaz de todas as acrobacias. 
Georgio Bendlx não estando á altura do conjunto. 

LUÍZ MOITA. 

CARLOS MALHEIRO DIAS Em honltnagcn1 a este ilustre escritor, 
rcalisov 3 CONTEMPORANEA no 

d1:1 3 do corrente unl banqu.:11: com a .1ssistcncia d.1s melhores (if,1.1r.1s de dest.ique no no~so 
meio intelectual e sob ·' presid(ncia do Ex;• Ministro d.l lnslrucçi\o. 

EDUARDO VIANA Co1n os ultimos 1r.1b.1lhos deste iluMrc pintor, rulisoti 
·' CONTEMPORANEA 3 sua 3. exposiçlo de&ta 

cpoca, cont:id.l con10 um triunfo mais d.1 .1rtc n.icion.11. E:ONTEMPORANEA pt•blícará 
no prox1mo nu111cro um estudo critico sobre e.sta cxpo:;1c3o ;>cio Dr. Rtyn.1ldo dos Santo11. 

.... 
DR. SJMQES RAPOSO CONTr'.MPORANEA, registou a 2.• confcrw· 

da 11.• d.l série A Ul\i1VERSIDADE NOVA 
por este i!ustr.: 111edico·profcssor. Foi pruidida pelo Chefe do Estado, co1n .1 assistencia dos 
Senhores Ministros, d.l ln truc1lo, da JuslÍ}.l e do T r•balho, t~ndo a sessão sido aberta 
e Cncc:rrada pelo Director d.1 CONTEMPORANEA en1 nome do Senhor Presidente da 
Républic:i. Apresentou o ilustre conf~ccnt.: o sr. Cel<'stino Soar.:s. 

CONTEMPORANEA organcsar.i brcvcn1c:nte uma grande cxposiçlo de tecidos port1.1guc· 
zcs e .:spnnhoi:s das colc:cç.ões. de O. Seb.1stilo P~nh.l, Luí.: Keil e cl conde de Arcaion. 

NO PROXlMO NUMERO : Col.iboraç3o de LEONARDO 
COIMBR A, JOÃO CAMOEZAS e JOÃO DE BARROS. 
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Os 
• • 

tecidos pr1me1ros 
portuguezes 

• 

01 devido aos estudos de wlr. Rayn1on Cox que a I-Iespanba poude 
classificar como seus, pela primeira vez, na (( Exposición de Teji - • 
dos Espaiiolcsn, e1n 1917, n1uitos tecidos a que os 1uuseus na­
cionaes vagamente chamavarn trabalhos persas ou byzantinos, e 
nos quaes archeologos illustres não tínhan1 sabido vêr os primei-
ros producLos de uma nova arte e de uma nova technica, impor-

tadas do Oriente pelos kalifas invasores e por clles aclimatadas na Península. 
A ioleressante orientação do fallecido director do iVluseu de Lyon ba­

seia-se, portanto, em fazer começar com esses estofos, alguns pouco poste­
riores á invasão arabe, o chamado <eperiodo hespanhoh>, que, até agora, se 
julgava ter nos specimens dos seculos x111 e x1v os seus mais antigos do­
cu1nentos. 

Julgo desnccessario accentuar quanto ê delicado este ponto, que a menor 
preoccupaçáo nacionalista póde levar ao gra'"e perigo de falsas classificações, 
se ellas não forem sempre baseadas no mais escrupuloso estudo. A opinião 
auctorisada de Mr. Cox não nos deve levar ao erro de suppornlos hespanhoes 
todos os exe1nplares archaicos providencialn1cnte chegados até aos nossos 
dias, esquecendo as importações do Levante pelo Mediterraneo e por via 
Veneza, os espolios das hostes conquistadoras e, o que seria mais lamenta­
vel, o cuidado de observar se qualquer particularidade tecbnica ou artistica 
permitte tal attribuiçáo. 

Mas estas consideraçóes, e esses bellos tecidos de circulo:> tangentes, de 
composição e matiz sumptuosos, pouco interessam, por n1uito afastados, ao 
estudo da tecelagem portugueza, iniciada, co111 a independencia, dois ou tres 
seculos mais tarde, se bem que os recordemos a cada passo, atravez da mani­
festa influencia persa nas nossas artes decorativas. 

Quando, em 1 147, Lisbôa foi tomada aos arabes, tinham decor rido quatro 
seculos sob o pendão musuln1ano, e poden1os avaliar pela arte textil, mais 
do que qualquer outra evolucionando con1 os gostos e usos predominantes, 
os resultados de tão longo dominio; 1nas, a esse tempo, pouco restava já da 
tradição partha e b reve se iniciaria a epoca, cheia de caracter, das laçarias. 

Poderiamos dar como principiado n'essa data, em que se atfirmou a na,. 
cionalidade portugueza, o período dos nossos tecidos, se Portugal possuisse, 
n'este ramo artistico, a riqueza documental em har1nonia com o seu passado 
brilhante, o que nos permittiria contestar as razões do silencio que sobre nós 
fazem os escriptores estrangeiros; mas, infelizmente, é cheia de espinhos a 
missão de escrever sob o titulo d'este trabalho, faltando em absoluto os spe-

- cimens anteriores ao seculo x1v, sendo raros os do seculo seguinte e nada se 
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tendo feito, atê hoje, alem da publicação de alguns Jocu1nento'\ de relati,·o 
interesse. 

Estou, porem, conYencido de que breve, á semelhança <lo que se fez cm 
Hespanha, se promoverá a recolha dos preciosos exe1nplares que decerto nos 
fornecerão os tum11los, os relicarios e os arcazes das nossas egrejas, pois só 
então se poderá estudar, com probabilidades de bon1 exito, a arte do tecido 
em Portugal e, de u111 modo 1nais seguro, a de toda a Peninsnla. 

O Nluseu de Machado de Castro, de Coimbra, recolhendo cuida<losa­
mcnte, e expondo, os fragn1cntos encontrados• nas Yelhas sepulturas de Santa 
Clara, deu um exemplo digno de todo o aplauso e que cu muito me congra­
tularia por vêr seguido. 

Tudo n1c leva a suppor que, da segunJa metade Jo seculo xn até ao fin1 
do seculo x111, foi Lisbôa a unica productora, e1n Portugal, de tecidos ricos, 
de seda, para uso das classes nobres, e que só depois ton1aram incre1nen10 
notavel outros centros do norte, onde a sericicultura tinha já auingido grande 
desenvolvimento. 

r': quasi positivo que, a esse tempo, c1n todo o tcrritorio portuguez se 
praticava, cm larga escala, a criação da seda, ú qual se rcfcrcn1 docun1en­
tos desde o scculo x111; mas é natural que sei nas principaes cidades, e muito 
particularmente em Lisbõa, estivcssen1 localisadas as 111ais in1portantes ma­
nufactura~, limitando-se as officinas da provincia, CoLno as ~iue ainda boje 
existen1 en1 Traz-os-Montes, á tecelagem de tecidos pobres, ljsos ou de orna­
mentação singelissi111a, só de seda. ou d~ linho e seda, mas sen1 a con1binação, 
mais complicada, de fios n1ctalicos. 

D'este modo de vêr resulta, pois, a minha impressão de que Jois typos 
dh•ersos n1arcan1 o começo do nosso período: o dos estofos sun1ptuosos, caros, 
<las conquistada:; industrias arabes de Lisbôa, e o dos tecidos si1nplcs, de 
n1anufactura purumente caseira, dos tearcs do norte. 

Será 1nuito ousado pretender, para aquellcs, u111 caracter menos marca­
damente 1nt1suln1ano, n1ercê da situação previlcgiada da capital e das relaçóes 
qne ella já então 1nantinha com a Flandres? 

Do seculo xru, não faltam docu1nentos que nos dize1n claramente rece­
bermos pannos de Gand, Ypres, Chardcs, Abbeville, Arras, l'ours, Lillc, 
Tournai,'Bruges, Douai, Saint'Omer, etc, e não é para extranhar que essa im­
portação tenha influenciado, como sempre succedeu, o trabalho local, fazendo-o 
esquecer, en1 parte, os padrões orientaes e dando-Lhe uma feição meio 

• • 
europeia . 

.Nlas nem esses 111odelos flan1engos, ne1n os que nos vinham da Italia 
(Lucca, Frísia, etc), ou de Hespanha (Soria, Palenc.:ia, etc), chegaram, decerto, 
aos pequenos centros provinciaes, onde a industria caminhava só por si, 
ignorada, alheia a influencias de fora, e ben1 n1ais archaico era, sem duvida, 
o caracter dos seus productos, se admittirmos que a sna arte e a sua technica 
não evolucionaram com as successivas dynastias arabes, presas ainda á tra­
dição romano-byzantina. 

Teríamos, assim, na segunda metade do seculo xu, depois da conquista 
de Lisbôa, dois grupos de tecidos, marcando o alvorecer do que poderemos 
chamar, talvez dentro em pouco firmados em bases seguras, o «periodo por-
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tuguez11, os quacs encontro, ainda perfeitan1enle distinctos, no decorrer do 
scculo XIV, documcnlados pelos mais antisos exemplares conhecidos em 
Portugal: os do ~luseu de l\1achado de Castro, Je Coimbra, e os que se 
guardam na Sé de Lisbõa, esperando o togar que merecem no .\iluseu Naciona l 
de Arte Antiga. N'csses fragmentos, temos a considerar oito exemplares diffc­
rentcs, que podemos dividir cm duas catesorias: os de orna111entação losan­
golar e os de ornamenulçáo listada. Pertencem seis á p rin1eira categoria e 
dois á segunda, e proveem todos de trcs Lumulos: o da Infanta D. Isabel, 
neta da Rainha San tu; o do bispo de Coimbra D. 1:;;stevan1

1 
fallecido cn1 1318; 

e o de outro prelado, cujo nome ignoro, sepultado cn1 Lisbôa, tambam no 
scculo xiv. 

Se cxccptuarmos o lragmento da mortalha da Infa nta, incontestaYelmenté 
hispano-mourisco, lodos os outros tecidos apresenlan1, a meu Yêr, caracteres 
que nos permitten1 considera-los portugue;:es, i.;01110 já tentei proV"ar. lleuno. 
portanto, esses tecidos. n'um grupo, represcnlando, no seculo x1v. aquclla 
pr imitiva feição a que me referi, mantida atra,·cz do-. 1en1pos pelo trabalho 
tradicional dos pequenos centros industriacs que pretendo localisar no norte 
do paiz, onde a invasão dos infieis, alli n1ais combatida, não logrou criar tão 
fundas raízes con10 no li toral. Resta-n1c fallar no ultimo exemplar, de cujo 
padrã.o são os nJaiorcs retalhos achados no tun1ulo da Sé de Lisbõa . 

E u1ua seda de fundo liso, azul i:;laro, com listas e fi letes de oiro, coloca­
dos regularmente e correndo no sentido longitudinal, e que se torna parti­
<..ularmcnte interessante por pertencer a un1a cpoca cm que os tecidos hes­
panhoes obedecian1, scn1 variantes, ao gosto chan1ado hispano-arabe. e naJa 
ter d·csse eSt)IO. 

'.'\ão podemos, poren1, io1..lui-la n'aquclle outro ~rupo, ne1n ven1os razoe,. 
de ordem tcchnica. 011 artisti1..a, para a cla:>sificarmos dentro de qualquer do:-. 
pcriodos estrangeiros estudados por ;\1r. Cox. 

Estamos, então, en1 face de um tecido de Lisbõa, ,.i1uplcs, mas sumptuo,.o, 
pesado de fio metalico, sahido dos tearcs musuh11anos encontrados, e111 1147, 
por D. Affonso Henriqlle~, e que os panno=> flamengos e du1.entos .annos de 
christianismo tinhan1 convertido e a ,·assalado á arte do üccidente:' 1,: a n1inha 
opinião. decerto disctlliYel. 

Tecm estas notas a pretensão de dcfendcr cm principio a existen..:ia, na 
I>eninsula, de um periodo de lecidos porluguczcs, iniciado nos meados do 
seculo xu, quando a tomada de Lisbõa ..:imentou a 1nJependencia do antigo 
Condado Portucalense, e can1inhando a par da evolução hespanhola, 111as ...:on1 
feição propria e distincta, como disúnctas fora1n scn1pre as artes das duai. 
Patrias irmãs. 

Sentir-me-hei feliz, se o tiver conseguido. 

D. SEBASrl'IÃO P ESSANHA . 
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TECIDO HISPANO ARÁBE 
DO SECULO XIV 





• 

so ETO 
POR 

A111eriao Durao 

• 

A tL1a carne de açucenas canta 
A elegia biz<1rra dos sentidos. 
Teus nervo.., rezam l)aixo. <lolori<los. 
E inorre111-tc solt1ços na garga11ta. 

• 

Vôo de azas qt1e en1 ci11zas se levanta, 
Ergues os braços supliccs, ve11cit!os . . . 
Mas o gesto dos nat1fragos perdidos 
É o 11ortc que os prenJe e os encanta ! 

Erra en1 tet1 lar, na ci11za ao abandono, 
Meu gra11dc amor, meti pobre amor de outono, 
A saudade tristissi1na das brasas ... 

J a a neve branqueia o teu cabelo ... 
Cl1oras. E o so11l10 é eter110 !. .. - O lha o castelo, 
Do11de o teu filho vai soltar as azas ! 

OUTUBRO 
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das o Prin1eiras Cartas que 
ROMEU DE POR-Poeta 

TUGAL mandou d sua Ama­
da a POETISA JULIETA 
DA LUSIT.L4.NIAJ· do livro 
CAJ?_ 1'AS D~ 1vlOR 

SE 111 f""'I M 

Senhoril c/'olhos i11fa11lis .•. Se11'1or11 ••. 
.llc11/011a "º"' 111t111ciras e/(• ,lfe11i11a, 
. l /11111 t>sq11i11a, tlc fJrnra e111'C111/culur11, 
()' 111i11ha l1111111•11siclacl1• peq11c•11i11et! .. . 

. l ly111'1/1 'flll' c·111 110.o;.çus olhos su11b1• /,.,. 

.l yraça tia 110.'i.~'.\/u111 p11rila11t1, 
Qu1· 1• 111ais dt' 11111 .l11jo, <r/I .~i111 ! q111· d1• 11111/hrr. 
l~ 11111iln 11111is tli11it1C1 do q111• /11111u111<1: •• 

.lly11r111, la/111•: u11scu/o e111 c/1•111e1.~ia. 
l 'or11111• 111io ulhet a con11t•11çõc,ç, a 1111</a: ••• 
.lias q111• .w1/>1> /a:rr da 11oile clit1, 
.\fl s1·11lir dcnlro 1/'a/1110 <1 ,lfaclr11r1<1tla: ••. 

.llr1111•111 q11e Ira: 1•111 si, u111ilo c•s1·011did1J, 

.l/11ilo 11c> (1111cln do p1•ifo. b1·111 110 /i11u/11, 
l '111 d1w1:jo tlt• . 1111or, !fio des111e<iitlo, 
(1111• 1• 111<tis tln l~ler11iclade q111• cio ,\/1111(/0: . .• 

• \l911e111. q111• ti hort1 e.t·fra11/u1 1·111 q111• 11 S11l lu111"" 
Sol>r<' as aguas tio .llw·, e a 11111 111t!iCt'. 
Sr111t• 11'al111a " innoce11rin de 11111<1 po111ba, 
l~ c11lt•ios d1• <i111•ll1i11/u1 '1"ª""º pasce: ••• 
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.\/!1111·111, q111• srnlr 1·111 ,,; r1•p1·rc11lidn 
TodC1 n di11i1111 11ibr11ni11 tl11s 1·011sa.~. 
F~ toda 11 1'.çse11c·i11 1•sj1iril1111/ tia \'icia; 

I l11t1•rpr1•ll• t/11., llor11., ,çi/1•11cit>.w1s!)-

h' o S11.~pir() q11r tudo, ai tud11. r.rlutla •.. 
,\ ·., Ílor11.\ do 111orlal f1t111i/1•1'1°r. 
,\''rss<1 1111ul11 aff1ir:rti11 11or 111i11 lrr fall11, 
f: " c1•y11i11/u1 lrish•7a d1• 11ri11 11er: 

/~ a trr1111r11 tias r<i/11., 11rr11l/111111lo. 
r: os (•11lc•r11eci111e11/o.\ do 111111·. 
/~ o LC1r1q11ido torpor d11 ''ªf/11, quando 
J'or 111/ci 11oi/1• n ar1•i11 111•111 beijar; • •. 

,\/y11c•111 qur, 11e11d11 11 11111r l11d11 ronu11/so 
f; o 11e11to a delírur r " sol ct arder. 
"/(11111111 11 ,\'aturc·:(I o ft·/1rii p11/so • 
.\1·11li11do u coraç<io dr. l Je11.ç bnlrr: ••. 

• \/9111•111 que 11i11e 11//11•i11 11 1111111110 passn 
f)t' 11u•sq11i11/lo r 1111lr1111· 1•111 sr11 redor, 
l'orq11t', co111 111iios clt· S1111/io, J)rus o 11/Jr//ça, 
/1'11tr1•yr111cl11-s1• toe/o eis 111t1(1s d11 1l111or; ••• 

Alg11r111 qur ludo .11i11 r a 11111·111 !Ião ba.ç/n 
.lá tudo q111111/o 11111, 11 1111111 11rrl1yr1n: 
()' 1111r11 1·01110 11 \'iry1•111 .\a11/a, ó (;cts/11, 
()' IJ1irr. 1i Rar11, 111i11lu1 S1111ta \'ir9rn1! •.• 

. \ l911r111 t'lll r11Jo ror111'(/11, ort'ulto, 
'f'r11:i11. s1•111 .wtbt•r. 11'11111 a/11c11·oro, 
t.'111 .\1yo q111· lzc1-dr 11111 dia 10111111· 11111/0. 
'/'1·H11s/í1r11111<111, tn/111•:. 1111111 fil lzo 110.~so: • •• 

.l/9111•111 q111• ,ço11/111. q111• 11r11 c1111f11 1• clzor11, 
.\/9111'111 1/111' /IÍ/11' />(11"11 11/llCI/' SCll/lrt1fe, 
l'orq111• 1•111 si p1•111•iro11 11 111: eia .l11ror11, 
/~ 1·.~t1•rili.~011 11°(1/11111 11 /11~ do 11ornle: .•• 

ll!/111'111 q111• ti s11111/Jr(I u:ul q111• 1Jl.'11s proJ1•rta 
,\"alfo111bra 1·.~piri/1111/ do /i111111t110 Srr. 
Sr deito11 11 dor111ir, c111110 11111 asl'rla. 
/~111 llorns dr di1•iiu1 111111111/iecer .• •• 

H q111•. sul1i/c1111e11/r, tl1·sprrt1111clo, 
. \'11 So111br11 uiu " u/lir11u1r11o du Lu::, 
.\lg11e111 (/Ili' 11·e.~le 1111111d<> 11111/11 penantiCI, 
/~111 l111sr11 dr u111 rc·~11at1•. dr 11111n Cru::! . •• 

Ao uer e111 uds (1 1·r111·i/l.1·0 <111ce<1do. 
,\'n co11/iq111·11çdo tio 11oss11 'f'odo • 
• 1 uossos'pés, Sr11lzor11, 1•is aJoellzado, 
,\''c111ci11 1111111ort11/ dr .w• r1•111ir tio lodo! 

.~coll1ei-o, Srnliura, 1•111 110 .... ~o.~ braro.s. 
Restit11i11cio-o ci /11:: tlr qur pro11eio! 
Que li s11'ali1111 i111111ort11l r11sg11P o.~ e$pt1r11.' 
.\'o lioigot lza tl'J 111or 11111• ,; 11C1s.~o seio! 

45 

• 

• 

• 



• 

• 

Alguns 

p 1 

PAR ADÓXOS 

CHAR 

de ,.l\NDRÉ BRUN 

ORNADOS DO RETRATO 00 

AUT.OR, QUANDO ENCETOU 

CONJUNTAMENTE AS CAR­

REIRAS DAS ARMAS E DAS 

LÊ'.l'RAS EM QUE VEIU A 

CONQUISTAR 'l'ÁO JUS TO 

RENOME 

• 

• 

• 

-_.J 

-r -r:- . ' °'tl:t ~ ·~ #-' I • "-: ~ ' -'" .,,_ . ..--............ ..- ., 

AD\t EHTENCIA PHELl1\\IN.\I< 

O fac/o de publicar esle.~ pensanzenlos ntto /labilila (Is 111eni11as vaporó· 
S(IS atac(ldas de alb11111inúria a e11l'iare111-111e os seus alb1111s. Deles/o escrever 
nessas cousas, a ntto ser por dinheiro. 

...!. B . 

• 

• 

EXPERlllfENTE?>t gritar de súbito na rua: - «Seu malandro!» Cento e ~1uinzc 
por cento dos circunstantes voltar-se-ão con,,encidos que uma pessoa, 

que os conhece a fundo, os está chamando. 

A s vitélas têm sobre os homens a ,·antage1n de q\1e se deixal'n le·var sem 
discursos ao 1natadouro e sem que seja preciso falar-lhes em Pátria

1 

t!m Direito e em Justiça. 

A s cousas dêste n1undo estão mal organisadas. Para que a Vida fõsse 
realrnente interessante os ho1nens deviam nascer aos trinta anos e as 

mulheres morrer aos vinte e cinco. 
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A superioridade do velho Deus sobre os homens- ou, pelo mênos, a sua 
absoluta serenidade - proYém de que tem sabido conservar-se solteiro. 

Os i.imples deuses caíram porque eram, como nós, uns femieiros . 

• 

UM estreito é un1 a~identc geográfico á entrada ou á saída do qual a 
~aturêsa põe ás vêscs alguns recifes e a Civilisação deixou colocar 

sempre uma bateria inglêsa. 

T ooos os dias pedin1os no Padre Nosso que a Providência nos não dei..xe 
cair em tentação. Ora não seria melhor que éla não no-la apresentass~ 

se e que ten1 algu1n cmpênho cm nos ser agradavel? 

A c0Ns1·:1.11AM·NOS a amar o proximo con10 a nós 1nesn1os ! Para quê~ Por 
1Tit11lo que façan1os nesse sentido, nunca conseguircn1os estimá-lo tanto 

~0010 êlc se c~tima a si próprio . 

• 

BE~• i.:onsidcradas, as sociedades não passam de grandes lciras ao meio 
das quaes os espertalhões discutem, regateiam e ajustam, ao passo que em 

tôrno. r~banhos de suínos e de cabras esperam pacientemente que se lhes 
n1arquc o preço. 

ENCONTRA~i-si-: i.:om frequência anirnais que se agriden1 individualn1ente á 
unhada, â cornada ou á dentada. 'f emos que descer até ao homem 

para descobrir os que se juntan1 e1n magótes afim de se destruírem e partem 
para a carnili~ína coni u1na banda de mí1sica á frente. 

A E~reja não adniite o divórcio. Nem adn1ira. visto que o~ seus sacer­
dotes só casam com a n1ão esquêrda. 

P1,01Mos a !)cus o pão nosso de cada dia e logo a seguir saímos para ir 
{1 repartição, á oficina, ao escritório ou ao pinhal de Asambuja. Que 

pouca confiança na ti loagem Celeste! .. . 

E a propósito!. . . ?\áo seria melhor pedir logo o pão de um mês? Ah! 
si1n ... Tê1n rasáo. Eu tambem não gosto de con1er pão duro. 

47 



Os que \.anta1n as bclêsas do lar inspiram-se nos esfórços qué \'êm 
faser a muito idióta para ter ,·ários. 

A beira-mar é ainda unl grande espectaculo para os que saben1 
te1uplá-lo de costas ,·oh<1das para a janela e joganuo o cc poker 11. 

con-

NCNCA um homcnl previJcnte deve dcí\ar de laser hoje o que de,·ia ter 
feito honte1n e reservar para amanhã aquilo que póde perfeitamente 

guardar para a semana que ,·cm. 

N.:\o devcn1os 1..rcr senão cn1 n1c1ade daquilo que os outros nos 
O dificil é saber ctn qual das n1etadcs nos con,·cn1 acreditar. 

discm. 

SER discreto. dentro da hipocrisia mundana, consiste principalmente 
nõo espalhar as inJíscríçócs peri~osas <los outros. 

Cl1'1 

H A olhos velhacos de n1ulhcr, 1.1ue leva1n o tcn1po a pron1eter o que sa­
ben1 n1uito bcn1 que o resto do 1.:orpo não cst~ cn1 condições de 

• cumprir. • 

NA sua quasi totalidade, os grandes ho111ens parecem-nos n1aiorcs porque 
nos pômos de 1..'ócoras para os .:onlemplar. 

VAt.f: mais ser pobre do \1ue corcunda e n1ais vale ser corcunda do que 
ser tõlo. 

Os inimigos são pura ns 01."asióes de lhe den1onstrarmos que nos são 
indiferentes. 

ANDRÉ BRUN 
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\ .\1 \ \IHI Dt: CA,11'<>:-. 

/:'.1·1·Prplos tl1· 11111 1u11·11111 c/1'.~/u1-

r11t<1tlo q111• fn1 1•sl'tij1l1> tl11r1111t1• ns 
f r1:.~ dias 1• as f r1>.~ 110111'.~ q111• ti 11 rn11 

11 1·1•110/uçno t/1• J 1 <11· l/11io d1 JY /.i. 

:->at1111i1.o-:\le ·rara na \'a1 a d1· ;\lo' scls 1 
t > rastigo c.lus serpentes é-:\le risc; nos cientes. 
lnícrno a urder o ;\leu (':t11ln1· ! 
Sou \' crn1clho-)\iugúr11 fios s<•xos 1•s1·:111c:1ra1los nos t•hi<·oll•s cios l"Ossncos ~ 
Sou P1111-l)c1no11io-·rriln111·1• l'llli.·nni\'<> de (rula ! 
Sou C1e11io de Zarathustra 1•111 'l"n\·11s de ;\Jurt>-Alta ! 
Sou Hnivn ele :\lcdusn r J):111111nc;ilo do Sol! 

l.111lr11111-:'lle 11 \'idn por vi"t\-l .11 
1• só ntt• den1111 l' ntn ! 
lli10-dc loli La por sinn ! 
agora <rucro \'iYê-1.a 1 

1 h·i-d1· Poeta cunlà-1.a cn1 c:ala sonora 1• dina '. 
llci-cl1· < .toria desannttYiú-1 .. 'l I 
l lci-dc c;uindaslc içú-1.a l~shng1· 
ela \'alia ron1n111m onde ;\li• 1111c1c1n rir! 
1 lt·i·dc: t rov:io-clarin1 lcYit-1.a 1.111. 
.as ,\l11i:1s-::\oites do .lardi1n cios l.agr\'1nas ! 
l lei-clc ho111ho rufá-La pornpn ele Poinpl'Ín 
nos Fnnerncs de :'llitn' 
l l1·i-de :\lfnngc-l\Iahon1a 
t·11utu1· Sodon1a na \ 1oi dt• 'cro ! 
lll·i-d1' ser Fnas sen1 \'irgrn1 do ;\Jilngl'c, 
h1·i-dc ser galope opiado t• doido. opiado e doido ••. , 
h1•i-dc ser .\ttila, hei-de '\cro. hl·i·dc Eu. 
t•nnlnl' ,\tl1ln. cantar Xcro, rantar Eu! 

Sou throno de Abandono, n1nl-f11d11do, 
nus irns dos barbaros, 1neus ,\' ós. 
()Í\'O nindn dn Ilerlindn d'J~u ser sinn 
Ht'1nidos vencidos de fracos, 
rniclos fnniinlos de saque, 
nis dii;tnntes de '.\faldiçiio elt•r1u1 l'lll \' 01. antiga! 
Sou ruínas ra7.ns, innocenlcs 
ro1110 ns 111.as de rapinas nfognd11s. 
So11 rcliqnias de u111rlyre11 i111pott•11lrs 
st•q11ci;tr11dus en1 antros do \'it•io 1• tln \'irtudt'. 
Sou clnusura de Sanctn p1·of1•ssu. 
~hil' t>xiladn do '.\fal, 
llostin d'.\ngnslia no Claustro, 
freira dl·n1entr e don1.clln, 
'irludc sosinha da celln 
1•111 11cnilcncin do sexo! 

• 

Sou rnsto espcsinbado d'fn, :isorcs 
c111c t·r111.nram o meu sungut>, dcs vi rgn ndo-o. 
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Sou a nui\'a nlU\'iC<t dos ·rn,·orus. 
o su11gt1í' hnslnrdo ele :\('ro. 
o oclio cio ulli1110 in-.lnntc 
do conclc1n11ndo innocl'nle ! 

• 

,\ po<ll'ngn cio l.i111ho 11101 deu rai,·osu 
:rs pernas nuns cln 1ninh'.\h1111 sl'lll h:rplis1110 • 
• .\h ! qtH' l'll sinto, cl:11·:11ncntc. <(li<' 11:1s1·i 
de 111110 pragn ele· ci111nrs ! 
1•:11 sou as s1•h• pn1gns sohrl' o '\yJo 
C' n .\ h1111 dos llnrgins 11 pennr ! 

1~ 1•11 vi' o aqui clc>slC'rTndo e .loh 
cl11 \'icl11-g1·nu•11 cl'Eu ser feliz! 
E cu vivo llC(lli sl'p11ltndo vivo 
11:1 \'t•rdaclc cl1 111111<.'11 s1'r Eu! 
Sou npcnn.' o :'\lc111ligo de :'\lin1-Proprio, 
0111hiio cln \'irgc111 cio 111eu scnlir·. 

(Pl."1.:1111 kilos no ;\((•11 1111ercr 
as salns-ch·-1•s111•rn d1• :'\Ji 111. 
1'11 chc~ns s1•111pr1· pri1nt·iro .. . 
1·:11 Yolto s1·111prt a1111111lui .. . 
\gor11 \'()11 {'SJH'l'll1' CJllC lllOl'l':lS. 
:\lns tu i'·s lnnlos 1(11t' n:1o n1orrcs .. 
\'011 cll·ixar d'csp'r:tr q11c 111or1·1ls 
- You clcixn1 d 1•sp'rnr por :\li111'? 1 . 

• .\h l <(llC 1•11 sinto, clara1111.~11tc. qut' nu:--1·1 
de 11n111 pr:1gn dt• l'iu1111•., ! 
l~n sou n" sl'IC prn~ns sobre o :\,lo 
e a .\lnin cios llorg111s u penar' 

l lci-tlt'. cnl l'l'l.111!0, gri,.lat a garg:111111 
a ins11lta1·-tl', 11 hl·sla ! 
Hei-de n111rdt•1·-h· 11 p1111la do rnho 
e pór~h.> ª" 111i111s no chfio, no seu lognr' 
.\hi ! Snlt1111h1111l'O·ha11do de handolf.'iros lll'Í11slos ! 
CJunclrilhl•iroi. l'onln1handistns dn h11hl'l'ilid11tlt• ! 
.\lti 1 Esp1•lho·nh•ij11o do $cnlin1cnto. 
n111cnl·n··intr11j11 elo .\hna-ronlc.>jo ! 
.\h.i ~ 1111u11tl'l't'llt• ela lg11ora11cia ! 
Silcnceur 1lo 1;1·11io-'l'1•111pe;;lãdt• ! 
Sph·en cln lncligc•sliio' 
,\hi ! 111cin-lij1'llo, 11 :l\1io elas .\ .. l.'cn,.ci1•s 
.\hi ! flO\ o judeu dos Cl11·i,.los nu1i" que Chrisln 1 
() hnrgth:zia ! o i<h·al ro111 i pequeno! 
11 ideal rot•u1•0 cios \lend1•s e Pos!>idonios ! 
(> cofre d'indigl'lllt•s 
cnjn pcr,..onnlid111le 1· 11 1nornl de lodos 1 

lJ gcr:tl tln 111,·clio!'ridnclc ! 
C) c:luq tu· i~nohi 1 do 'nlgn r. pt ot11go11ish1 cio 1111111101 ! 
() cnlilis1110 dns lindcí'.ns d'rstnlo 1 

.\hi 1 lucro tio litl•il. 
t·nrtill111-1·uholina dos lin1ilndos, cios l'l'slringidns ! 
.\hi ! di1p1c i1np1•1·ill10 cio Cannl da l.111 l 
<> coito d'1111pot1•11t~s 
a curnr ao i;ol no rinl·ho da l::.<ilupidc,( ! 
.\hi ! Zcro-h11ro111l'll o du Con,·ic1·;i·> 1 
bitolu do" l·hrgn, cio .. hasta, do" não Cflll'l'O 11111is ! 
Ahi ! plelll·isn10 nri,..lol·rntisado no prrço do pnnn111it ! 
erudição de cril\·n d1· \ndrez ! 
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l'Ontpelencia llc l't•logio cl'oiro 
e corrente con1 suores do Bruzil 
" herloqurs d1• cornos de h111li1lo ! 

Zull I hruto-parvo-nncln 
1p1e :\lc rouhastr ludo: 
'tt\ ~te rouhnsl<' :i \'ida 
1• niío :\lc· deixash• nn,la ! 
111•111 '.\ll' dt•ixnslc n :\lorll' 1 

Zull I poeira-ping11-111icrohio 
q111• ;::t'n1cs fll'CJllCnbsilno gt•1nidos gignnl('s, 
H1'a\'1do d1• 111nu <lôr prol'l•ln t•olossal ! 
Znll ! clefa11te-hcrlo11111• pnrnsila do n1io presta ! 
Zull ! h11gignnga-ct·l111lnid1•-hagatelln ! 
Zull ! ht\sla ! 
Znll ! h:'1t·oro ! ! 
Zull ! 1nercln ! l ! 

E 111, tn1nbc1n, \'icilll·-rol'hr, castcllo n1cdie,·t1l 
fl't•hndo por dentro dns l1111s rninns ! 
Fit·I t•pilnphio dns <·ronicns 11d11ludor11s ! 
E 111 l11111hcn1, ú 111111gut• nzul nnligo 
q111• ji'1 1111scesl(• co·n hiogrnphin feita! 
()' pngen1 Joil·o dns c·orlc1.ius-nvo;d11has ! 
()' pc1·gnn1inho u1n11r<'llo-n1111ui11 
dnK f.(rnnd1•s gnlns h1·1111t·ns d1111 pnrnd11s 
1• clus vit·torias dos to1·ncios-lolcri11s 
c·ont donzellns-glorias ! 
< )' r<'sln de sccplros. 1"111110 ele c·inzas ! 
()' 111\'ns frins do \'uleiiu p~ rolcehnico 
1·11111 l'hu,·:i~ d'oiros l' t•aht•ll'iras prateadas! 
< )' cstilhnços ht•n1ldic·os ele• \'ilrncs 
ilci>pcguclos lentnnll•nlt· ~ohrt• o tnnciue do silencio! 
()' <'t•dro "l'cnlur 
ilchr11ç11do no n111ro <111 <Juinta sohre a esll'ada 
11 1•slor\:1r o c111ni11ho cln '.\111111-posla ! 

E vos l:11nhl'n1, (> licnll'' dt• Pt•nsn111c11lo, 
n Pt•rsonttlitlndt•s, b l lo111cns 1 • 
.\rtistns de todas ns purlt•s, t'rishios se111 )Htlrin, 
Chri!!IOs vencidos por scrt•111 só l 'n1 ! 
E v1\!>, e> lil'nios du Exprcssi10, 
e \'1'1s t:1111he1n, 11 <i1•11ios Sl'lll \' oz ! 

• 

()' alt·111-i11fi11ilo st·n1 rt•grcssos, scn1 nostalgias, 
EspeclaJorcs ~rall11los do l>111111a-ltncnso de \'ós-'.\Jesn10!! I 
Prophetus cladcstinos 
cln :-\1111frngio Ôl' \'ossos llestinos ! 

I ·. ,·os 111111 hc1u. l hco ncos-i r 111iios-gc111eos 
do 111cu sl'nlir i11lcrnut•io11ul 1 
( )' cst'l'l\\'Os du l ndt•pcndt•rH·in 1 

E ht hunhc111, Bl•llcr.11 C1111ulhn 
t·o'n st•nsihilidudc 111an<·had11 de vinho 1 
O lvrio h1·1l\'O da Flort•stn-Ardidn 
ú 1Úci11-porlu du lu11 '.\lisrrin 1 
C )' Fado du '.\li1-Sinn 
t·on1 illustrnçtics a giz 
l' ll'llra dn '.\Ialdiç1io ! 
< f fêru ,·ndi:i dns 'icllns a~·ui11111dn na Lei ! 
C) t•hnlt• e lenço n rt•sgu11rdn1 u tysica ! 
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o· fronzi11ns do fnnico 
co'a sypllilis no coito por essas esqui nus! 
o· nu d'nlugucr 
na n1eía-luz dos corlinados corridos l 
o· oralorio da rneretriz 1\ 1nendiga1· gorgc:tas 
Qr'á sua Senhora ela Boa-Sorle ! 
o· gentes t11tuadns do calão l 
O' carro Ye11dado da Penitenciariu 1 

I~ lu tun1hcn1, ó 1 l111nilde, (i Si111plcs! 
enjaulados un vossu l~11orancia ! 
o· pé descnlço n callc.1ar o cerebro ! 
Q' lUUSCUlOS da SUUdC de ler fechada U l'l\Sll dl' pensar! 
O' alguichu· de ussc)rda frio 
na ceia-fadigu da <.lór-colldeia ! 
o· esteiras duras pr'n dormir e Í87.CI' liJIJos ! 
<)' carretas da \'o?. do Operario 
com gente de prelo a p(• e philar1uo11ic11 atraí'! 
o· campui; razus engrinaldadns, 
co111 chapôcs de ferro l' balões de ,•idro l 
o· bota rólt1 de n1cndingo abandonada 110 "º do catnínho ! 
o· 111ela1norphosc-sel\·agen1 das feras chi cidade ! 
Ó' gert,ÇÍlO de bons ladrões crucificados na l~stupider. ! 

O' sanfona-saloia do fandango dos carnpinos ! 
o· panlpilho elas Lc7.il"ias innundadas ele (:iclude ! 

l~ Yós varinns qu<> suucis a sal 
e que lrat.eis o )fur no \'Osso ª'·enlnl! 

E vós lrunbeni, ó n1oças da Provincin 
que trazeis o ''erde dos campos 
no ver111elho das fuces pintadas. 

E tu tan1be111 ó n1a11 gosto 
co'n saia de huixo a vêr-se 
e a falta d'cducação l 
o· oiro de pechii;begue (esperteza dos t'igunos) 
a luzir no vermelho vcl'dadeiro da blusa de chilu ! 
o· ledio do do1ningo eonl botas novas 
e 111usica 11 '1\ venida l 
o· saneia \ ' irgindnde 
a garantir n faJta de lindeza! 
0' bilhete J?Olitnl illustrado 
com apparu;ões de beijos ao Indo! 

0' .\rsennl-fadista de ganga azul C' CÔCO socinlisll\ ! 
o· sahidas pôr-do-sol das l"abricas d'1\gonia l 

E. vós tan1l>e1n, nojentos da l}oliticu 
que exploraes eleitos o Patriotismo 1 
)Jaquereaux da Pntrin que vos pariu ... 

E \'ÓS ta1nbcn1, pindericos jornalistas 
que fazeis cocegas e outras coisas 
à opiniiio pn blico 1 

E tu tan1ben1, t'oberlo fardado: 
Futrica-te espantalho eugalonndo. 
apeia-te das patas de barro, 
larga a espnúa de n1alar 
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<' pôc o penncho no raho ! 
l\illha-te merccnario, us<'elu do Crueldade! 
Espu111u-lc no ch111nho dn lua \'olcntia ! 
Agoni1n-tc Bilhníollcs ur1nndo ! 
l>cs11nivcrsidndi1.n-tc du clontornn~·a dn chacina. 
da sc·i<'ncia da n1ntnnç11 ! 
<iroon1 lordudo da Nc\gru. 

1
1úri11 du \'elha 1 
~ncaveira-lc nas cspl>rus 1111.idius de s~res ícra ! 

l)cspc-lc ela farda, 
ilcscnlln-tc da hnposlura, l' p<ie te nu, no léu 
IJUl' ficas dcse1npregado ! 
,\eourai·n-te tlc Senso, 
vo1nitn de \ "C7. o rnorticinio, 
c•nchc· o pote de rnciocinio, 
nprc·ndl• n ler <'Orações, 
clue 1111 1nuito n1ais c111e fat.<'r 
• o 1111e í111,cr rrvolnçõcs • 
Hc•l>11scr. no seres sclv11ge111. 
no lcn corre do cxtcrn1inio 
o teu colihrc 1nuxi1110 1 
nc11bn de vez co1n este plunelu, 
f11zc-lc J>cus do ~lnndo cnt dar lhe flm l 
(I la lonla coisa que fn;:cr, ~leu f)cus l 
e• esln gente dislru h ida en1 gnet'l'OS 1) 

C)lhn os que nl1o silo nuda por le cantaren1 a ti! 
lnntos 11111ndos ! 
lnnlos grnios 
1111c• não fizeran1 nado, 
11uc deixaram este n11111do tal qnul ! 
()lhn os grandes o que si10, estragados por ti'. 
l~ de <1ue serve o lhTo e n sricncia 
st• n l'X periencin da Yidu 
l' que faz contprchcndcr n sc·icncia e o livTo 1 
,\nlt•s n11o ter scil•ncias 1 
Antes 111io ter livros! 

Lnrgn a t•idndc n1nslurb:uloro, febril, 
rnho decepudo de lugurti,n, 
l:th)Tinlho cego de toupeirns, 
rnçn de ignohcis n1yopcs. tJsicoii, tarados, 
anrn1i('os, cant·rrosns e orscniados ! 
l .l1rga a ridnd<' ! 
1.argn o infan1ia dns ruus l' tios houlcvnrds, 
1•ssc v11c-vcn1 e' ntl'O 1lc handiclos mudos. 
1·~sc• n1t·xer esponjoso 1le 1•nr11e ''i' a, 
1•ssc• s1~r-lc1snu1 nojento e• 111ncnhro. 
1•sscss zig-1.11g de t•hil'Olt~ 111110-fustiganlc'. 
1•ssl' 111· cxpirudo e espiritista, 
~·ss1• lnl'crno de l>nntr l'º" cunlur, 
111iSl' 1·11ido cll' sol fll'OS ituido, ltnpolente e \•elho, 
Psst' silencio pneu n1011iro • 
111• 11111 t•nxovalhndu sc111 \'ir 11 lnvudcirn ! 

l..:1rga a cidade t• Jo14c ! 
l..11rga a t•idadc ! 
\lus larga tudo prinH•iro, ouvislc '! 
IM'lrgn tudo! 
- Cls outros, os sc11ti1ne11to~. o~ inshnclos, 
1• lari.:n-h· a li t:11nhr1n, a li pr111t•ipalmente-! 
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Larga tudo 1• vac pura o crunpo 
e lnrgn o c111npo lnn1hen1 ! 
- Põe-te u nascer ou t rn \'CZ ! 
:'\ão queims ler pne nl'n1 mãe. 
11110 q11eir11s ter outros, uem lnll"lligcnl·ia ! 
E já houv<' fntellif{Cncia u n1ais: pode pt11·n1· por aqui' 
Depois p<ie-te a '''"l'I' scn1 cnbcrn, 
vê só o que os olhos virem, 
cheira os cheiros e.la ·rl'ITa, 
corne o que 11 Tcrrn dêr, 
hebc dos rios e dos 1nnres, 
- põe te 1111 N111urczn' 

'.\fns tu lll'lll \'Í\'Cs, nt•tn deixa' 'Í\ l'I' os 1nai,, 
Crápulo tio 1-:goisn10. <':trlola cl't•spunlu-panlucs ! 
)las hus·clc pngar-'.\fl• n fchre-rodopio 
no\'ello 1•n11nnrnnhndo dn minhn d1)r 1 
~lns hns de pngar-'.\lc 11 fcbre-cnlurrio 
ubys1no tle:1cida de l~n não querer descer! 
~Ias-de pngur-'.\le o ,\hs~ nlho e a '.\Jorlina ! 
llei-de st•r cig1111a dn lua sina' 
fiei-de ser u bruxa do teu ren1orso 1 

1 lei-de dcsforrn·dúr cnntnr-le u bucna-dicha 
ern aguns forlt>s de Cio\'11 
e no ca,·nllo de 'frovn 
e nos poc1n11s de PÔ{· ! 
Hei-de feitirt>irn a gallopc na \'t1ssoi1·a 
lar(:lar-te os n1eus lngnrlos e n Pc~·ónhn ! 
fle1-de \'llrn 1nngica encnntar-tc 111·tc de g11ni1 ! 
llei-de reconstruir en1 li u e!iCra\'nluru n<\gra ! 
1 lei-de dt>spir-tc a pcllc u pouco e pouco 
e depois llll Clll'lle \'iYa deitar fel, 
e depois na t·nrnc ,.i,·n scn1ear vidros, 
semear gunH'S, 
li1mes, 
e liros 1 
l lei-de gosur c111 ti us púses diaholicus 
dos lhcutraes venenos trugicos du l>l'l'Stt Zornaslro ! 
fiei-de rnsgnr-le as vrilhas con1 forq11ilh11s t• <'roques, 
e desfrnlclnr-lc nas t•ancllas n1irr11<111s 
o nêgro pcnd1io dos pi ratus ! 
tlei-de rorvo 11111rinho hcher-tc os olhos Yl'sgos ! 
Hei-de boiu do Destino ser cn1 hr.1za 
e ln nuuír :igo dus guh:s scn1 horizontes \'l'l'dl·,.! 

.\h que cu sinto clun1111cntc que 1111s1·i 

de umu prugn de ciu111cs ! 
Eu sou ns sete pragas sobre o ~~lo 
c u alma dos Bori.:ius 11 penar! 
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N ." 1-A Madona do Convento, por ~i.111ucl 
l{il1ciro. Capa e ilt1straç(>cs de> j)illtl>r 
cs1)anl1ol J). \ 7 :1i'{]ltcz l)i:1z. 

?': "2-A Ilha Ignorada, p<)r l)r. l7clici.ln<1 
S:1ntos. Ca1)a e ilt1str:1ç<H.!:-. de Stuart 
Ca r\•al11a is. , 

l\." J-0 Crime da Carne Branca, 1)<lr Ntlr-
l)crto llc .t\raujo. Capa e ilt1straç<'>c:-. llc 
J3er11arJo f.l:ir'-lll~'>. 

K.º 4-0 Caso do· Pátio das Bichas, J)Or 
Ilc11ric.1ue l\oltlão. Ca1)a lic Stt1.1rt e 
ilt1~traçôcs de Bernard<, i\lar<1t1c~. 

' ~ "5-ABranca.,p()rSar111c11tt.> l)uquc.Capa 
de FilijJI.! Rei e ilustr. de B . ..\larqucs. 

N ." 6-0 ~to facil, })Of l~l.!rrcira c.lc Castro. 
Ca1)a e illl~traçõcs de J. Brio11cs. 
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